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A  LOS PIES DEL CHIARISM O

N Ei presente capítulo de esta serie 
debía llevar como subtítulo “ hacia las 
teldas del chiarismo”  ; pero los recien
tes acontecimientos que han hecho rea
m ad histórica el presagio de esa fra
se, nos impulsan a reemplazarlo con 
el que ahora entregamos para la es
tampa. Y  hasta podríamos ahorrár

onos la fatiga de escribirlo, si nO fue
ra porque nunca es demás señalar la 
significación que tienen algunos actos 
de importancia que se suceden en el 
conglomerado social, siquiera sea pa
ra justificar las predicciones que des
de una semana después del dos de 
Enero, hemos venido haciendo en to
da forma y lugar, y para dejar a su 
vez bien documentada la historia de 
los momentos trágicos porque atrave
samos. Se nos ofrece con esto la 
oportunidad de repetir q ’ ese espíritu 
de j:iersecusión que viene animando a 
Francisco Aráis y a su grupo, de don
de menudean contra nosotros desde el 
chisme y  la calumnia hasta el asesi
nato cobarde y despiadado, no regis
tra causa distinta que la del hábito de 

' mentir y traicionar, que ' constituye 
una de las características políticas del 
referido señor, segiin así se ha veni
do demostrando desde 1924, en cuya 
fecha hubo de' calificarlo como'" traidor 
al liberalismo que encabezaban el Dr. 
Alberto Mendoza, el Lie. Jeptha B. 
Dunegn, don Generoso de Obaldíá y 

•1 varios otros,, hábilmente explotados en 
^esta ocasión por el señor Rodolfo 
^iíhiari, y  al cual se une la cleptomanía 

•llev®da por él señor Arias Paredes 
al campo de la política con referencia 

^ 1  éxito y mérito q̂ue otros poseen, 
-i*  igual manera que cleptómanos de di- 
..^versas especies se apoderan de lo que 

ehcueqtren a su paso y  a quienes 
precisa mantener alejados de donde 
haya algo que pueda caer bajo su co
dicia. Defectos todos* que obedecen en 
don Francisco Arias, como causa in
mediata. fuera de la que haya en él 
liT motivos más hondos, a su ambición 
excluyente y a su petulancia de ig- 
n||fante acaudalado.

■Sabido es que todas las cuestiones- 
sociales que se suscitan en un m o
mento delá|piinado de la vida de un 
p ’iel)lo. son él resultado de factores di
versos que concurren en variadas pro- 
jiorciones a su fpnnación y al modo

de solucionarlas ; las cuales pueden 
ser y son total o parcialmente, de ét
nica, clima, topografía, educación, cos
tumbre, idoima, creencias, herencia, 
eugenesia, industria, oficio, comercio, 
riqueza, grado de ilustración, prefe
rencia de ocupaciones y  de estudio, 
clases dirigentes, idiosincrasia indivi
dual de las unidades dominantes, con
diciones fisiológicas y patológicas del 
conjunto, estructura política, tipo in
ternacional, desarrollo de las propor
ciones craneales dentro del tipo de ca
da raza, en fin, cuanto hace que ca
da pueblo presente una fisonomía pro
pia, singularizada aún de los demás 
de la misma raza y  continente, y sien
ta, y  conciba, y  ejecute con igual sin- 
gularización.

estos casos, en que la agrupación se 
caracteriza de personalista, y es por
que todos los anhelos de ella y  todas 
las trayectorias que recorre se refun
den en lo que desea, en lo que aspi
ra, en lo que ordena el jefe y es 
conveniente y necesario a sus intere
ses; de modo que los sentimientos y  
las genialidades permanentes y even
tuales de éste, vienen a ser a manera 
del alma común de quienes lo acom
pañan, bien por afinidades íntimas, o 
por apegamiento idólatra que se es
fuerza en la imitación, o debido a cier
tas inferioridades que conducen a un 
individuo a la semejanza subconcien- 
te de cualquiera que tenga por delante.

Todas las separaciones del Istmo, 
así de España como de Colombia, por

SIN COMENTARIOS
Recortamos del Diario de Panamá de 11 d|el actual 

los siguientes, párrafos que tomamos de un artículo que 
aparece en la primera plana de ese órgano,' del Chíari-  ̂
panchismo. Los subrayados en letra gorda corresponden 
a ese artículo y tienen su significación. A Ï hacer esta re  ̂
producción tenemos como propósito princijpal, el de ofre
cérselo como un presente a la NEUTRALIDAD:

“ PAN AM A QUIERE QUE ARIAS PAREDES SEA 
PRESIDENTE DE LA REPUBLICA Y  FORZOSAMENTE 
H A DE SER ASI CUESTE LO QUE CUESTE” .

LOS ELECTORES DE PANAM A NO DESEAN A  
ARIAS MADRID COMO JEFE DEL ESTADO; Y  ARIAS 
MADRID NO SERA DE NINGUNA MANERA QUIEN 
EMPUÑE EL PRIMERO DE OCTUBRE VENIDERO LAS 
RIENDAS DEL GOBIERNO”. ^

Esta ley, divulgada por los moder
nos e&tudios de las ciencias .sociales, 
rige de idéntica manera a cualquiera 
fracción de .pueblo en correlación di
ferencial con. las restantes en que pue
da estar dividido o subdividido ; e.ii 
cuya virtud resulta que lo que e.s y 
juiede ser justo y adecuado para una 
colectivid.ad política o de cualquiera 
otro orden, de las que integran una 
nacionalidad en un momento determi
nado de su historia, es imposible de 
concebir y realizar por otra, y pro
duce en este adverso sector reaccio- 
nos que no son propiamente de conse
cuencia de la pasión sectaria, sino de 
asombro, sepecie de conmoción básica 
moral ante lo que. para su criterio, re
sulta absolutamente inaudito. Pero 
con respecto,a estas colectividades, la 
exponencia psíquica del grupo diri
gente o de la unidad que las domina 
es, en gran parte, decisivo por el tinte 
de subordinación que hay en quienes 
obedecen ; mucho más en el último de

ejemplo, tienen un idéntico tipo de 
parecido; la candorosidad del año 40, 
no la desmiente la definitiva consuma
ción de 1903, sino que aquella acusa 
la falta del elemento decisivo que so
bró en ésta, y que con diferencia le 
agente intervino también en la inde- 
jDendencia de 1821, representado por 
el éxito que alcanzaban las armas li
bertadoras en casi todo el continente 
americano, fuera de la distancia y la 
imposibilidad interna de España de 

■ retener o reconquistar esta faja inter
marina que constituye el territorio de 
nuestra Patria. Quién no ha llegado a 
advertir que la batalla de Bailén no 
fue otra cosa que un acto de gallarda 
rebeldía, provocado contra la altivez 
ingénita de la raza española por la 
bajeza en el procedimiento de Napo
león. más bien que de una real sumi
sión a un trono que habían mancilla
do la liviandad de una reina, la de
gradación de un rc3' y un príncipe in

digno hasta el extremo de adular al 
extranjero divulgando la fealdad de 
sus progenitores, a todos los cuales, 
aunque en grado diverso, despreciaba 
el pueblo español? Solo el genio es
pañol fue capaz de crear la antitesis 
viviente de Sancho y el Quijote, po
niéndolos, nótese bien, aquél al ser
vicio de éste, aunque a impulsos dis
tintos, en acción cooperadora y  deno
dada. Y  sólo ese genio pudo producir 
un libertador a lo Simón Bolívar, pia
doso y  justiciero hasta el exceso; ro
mántico y perspicaz; prudente y de
cidor; abnegado y convencid» de su 
propio valor; creyente e imprecador; 
temerario y ligero para replegarse ,y 
para la huida, llevando el propósito 
de rehacerse y caer de nuevo como 
un azote cuando menos se le espera
ba; práctico las más de las veces, pe
ro de concepciones que en parte, la 
más grandiosa por cierto, .sólo podrán 
cristalizar en la posteridad, y sereno 
y estoico ante la adversidad y ante 

.la muerte. He aquí el alma de nues
tra raza y allá la genialidad ordina
ria de nuestro pueblo, en donde no fal
ta el gesto heróico, pero muchas veces 
explotado vilmente por oportunistas 
especuladores qUe han sabido enga
ñarlo para hacerlo servir a sus 
encubiertas y dañadas ambicibnes, que 
lo han hecho desconfiado a fuerza de 
su vigoroza sinceridad, y varias veces 
indiferente con las agitaciones de los 
políticos.

Fue por todas estas razones que 
dimos comienzo a la presente serie 
de artículos, con una remisniscencia 
histórica del estado político-social en 
que se hallaba el país cuando lo sor
prendieron los sucesos de la madruga
da del 2 d^ Enero de 1931, a la vez 
que hicimos algunas indicaciones alu
sivas a una . época anterior. Porque 
nos era preciso refrescar en la me
moria ciudadana aquél estado de co
sas, a manera de fondo decorador del 
ambiente sobre el cual nos proponían 
destacar las figuras de proscenio' de 
quienes se han agitado en la farsa es
cénica, mezcla de pantomima y de 
tragedia, que se ha seguido a los úl
timos pistoletazos de la madrugada en 
referencia. Artículos diversos,, que se 
registran en esta hojü^levan anotado 
lo míe parecía necesario decir sobre 
muchos fíe los valores que se acoplan 
en el des,arrollo de los sucesos de la

(Pasa a la página 4)
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MANIFIESTO
Cuacsílc eí dos de enero de 1931 Acción Comunal, dueña abso

luta del gob ierno aceptó la fórmula de la constitucionalidad aban- 
donantící Is Cid gobierno de facto nacido como consecuencia inmedia
ta del tii'mnfo de la revolución, Acción Comuna! depositó en el go
bierno surgido de su hecho de armas, toda la responsabilidad de la
victoria, como también el imperio en el país de los principios de
regeneraeiGn nacional por los cuales el pueblo derramó su sangre.
El 2 de Enero ho fue inspirado por la ambición ni sugerido por as- 
piracicnes de mando: fue el acto de un pueblo viril que agobiado
por eí ííbuso del poder fue arrastrado a destruir por la fuerza lo
que no íiabía podido lograr con el réciíamo pacífico del derecho; fue
un gesto de vindicta pública que preñado de elevada ideología, tra
dujo las aspiraciones de la voluntad nacional, y por eso encontró el
asentimiento y apoyo ’ unánimes del pueblo. Sin embargo la implan
tación efectiva de la neutralidad oficial en lias luchas electorales co
mo uno de los postulados de la revolución, que dejaba al partido
derrocado en condiciones privilegiadas por conservar entre los su
yos el Jurado de Elecciones con todos sus atributos de árbitroi supre
mo é, inapelable amparado por una ley reconocida por el Podei< 
Ejecutivo como hecha exclusivamente para convertir esa entidad) en
fábrica de presid«iles, permitió al Partido derrocado reoirganizar
sus dispersas huestes para presentarse a la liza con aspiraciones
de recuperar el mando.

Al mismo tiempo, un hombre que aparentemente acuerpó el mo
rn ien to revolucionario con el fin exclusivo de aprovechar sus resul
te dos en beneficio de sus ambiciones presidenciales, se movía en la
sombra buscando el apoyo del partido derrocado mientras que a la
luz de! día era el Premier del gobierno nacido de la revolución. Y
despuésv convencido de que sus ambiciones no prosperarían en el
seno del partido Liberal Doctrinario, partido de la revolución, de
sertó de sus filas y con unos tantos oportunistas improvisó un parti
do sin ideología, puramente personalista, cuya única razón de existir
ha sido la ambición presidencial de Francisco Arias Paredes.

Acción Comunal, que tomó los cuartales el 2 de Enero, no podía
ver con indiferencia las actividades antipatrióticas y anti-revoluciona- 
rias de Francisco Arias Paredes y una lucha sorda se entabló entre
esta Institución y el Premier, quien engañaba al gobierno y tenía al
mismo tiempo su confianza hasta el punto de que su partido fuera
considerado como un partido revolucionario, amigó del gobierno.

Pero la obra de la traición comenzada el mismo día 2 de ene
ro, teñía que dar sus frutos y por ellos ser conocida; y asi el país
atónito ha visto la última fase de la traición: cómo el Partido Chia- 
rista, derrocado a golpe de metralla el 2 de enero de 1931 e incapaz
de enfrentársele al Partido Liberal Doctrinario a pesar de tener
la , maquinaria electoral a su favor, abandona su candidato para u- 
nirse.a! partido Liberal Renovador, partido insignificante pero con
un candidato considerado amigo del gobierno, en el afán de obte
ner el triunfo a toda costa, mediante la combinación de dos enormes
fuerzas.'! la maquinaria electoral y el favor del gobierno represen
tado en las autoridades de filiación ‘‘panchista.”

El país ha presenciado con dolor la tristemente célebre compac- 
tqción, del hombre que se jactaba de ser el más genuino represen
tante de la revolución y el más allegado al Presidente de la Repú
blica, con el hombre-símbolo de las corruptelas del pasado y le ha
dado ya su nombre al proceder del partido Liberal Renovador:
TRAICION.

* El pvHÍs escuchó con satisfacción las declaraciones del gobierno
a propósito de esa compactación nefasta, y que decía:

‘̂Consideramos como un DEBER nuestro declarar que esta ad
ministración no puede sino seguir considerando como ADVERSARIO
p o l ít i c o  INVARIABLE al partido Liberal Naciónal y que no pue
de estimar sus actos y sus movimientos políticos mas que como ten
dientes a restablecer en el país las prácticas y procederes políticos
y administrativos que motivaron su derrocamliento y a combatnr, a
desvirtuar y a destruir los principios y los ideales de la revolución.

Según sus propias declaraciones también el Gobierno se con
sidera producto de la revolución y con el deber de defender los
postulados revolucitmarips.

HASTA AQUI LAS PALABRAS. El pueblo las escuchó con i^a- 
cer y se ha quedado en espera de los acontecimientos que lógica

mente implicaban estas palabras. El pueblo espera los hechos que
demuestra que efectivamente no se dejará al chiarismo “ DESVIR^
TUAR Y DESTRUIR LOS PRINCIPIOS Y  LOS DEALES DE LA
REVOLUCION.”

Seguir considerando como amigo del Gobierno y de la revolu
ción a un partido que ha hecho causa común con el chiarismo es un
cortrasentido y una puerilidad sería creer que las autoridades de
filiación “ panchista” que han seguido fieles al Traidor van a impe
dir los desmanes del chiarismo. El país sabe, por el contrario, que
boy por hoy ia fuerza pública, dirigida en gran parte por elemen
tos COMPACTADOS es un peligro, y que en todos los distritos y
corregimientos de la República en donde hay autoridades panchis- 
tas, estas hacen causa común con el chiarismo y lo ayudan en sus
propósitos nefandos de “ DESVIRTUAR Y DESTRUIR LOS PRINCI
PIOS Y  LOS IDEALES DE LA REVOLUCION.”

La suerte está echada. El Gobierno sabe en donde están sus ami
gos y donde sus enemigos. El momento no es de incertidumbre ni de
vagas palabras; el momento es de acción. Urge que el Poder Eje
cutivo, guardián de los postulados revolucionarios defienda esos
postulados de manera efectiva que garantice la continuación en
país de un- régimen de orden, de honradez y de justicia. Y  ello no
C.S posible sino con funcionarios ejecutivos que estén totalmente des
vinculados del partido que ha conservado la maquinaria del fraude
electoral que viene usando y usará a su antojo cuando le convenga,
si no encuentra la fuerza que se lo impida; que cuenta con la cast
totsiilidad de los funcionarios llamados a juzgar esos fraudes, con el
poder legislativo y aun más con el gran factor del oro, de ese oro
que fue sustraído por millones de las arcas nacionales; de ese par
tido que al contar también con elementos del Poder Ejecutivo con
taría, donde así suceda, con todos los poderes del Estado, condición
propicia para todos los fraudes y abusos que originarían doloroso»
resultados para el país y que pesarían sobre quien al asumir el más
alto poder de la Nación, juró guerra a los buitres de la patria.

Acción Comunal, que tomó los Cuarteles el 2 de Enero, se en
cuentra hoy animada de los mismos ideales, de los mismos altos pro*
pósitos que la animaban aquel día memorable. Accióií Consonal se
siente solidaria con el gobierno en todo lo que se refiera a la defén- 
si de los postulados revolucionarios, y está lista para ayudar a que
no se pierda la hermosa obra de la revolución. Pero quiere dejar
constancia ante el país y ante la historia de que por propia expe
riencia sabe que all chiarismo no se le puede combatir con paños ti
bios, que en la obra de la revolución Acción Comunal y el Gobierim
tienen cada cual su parte de responsabilidad bien demarcada, q̂ue 
Acción Comunal ha cumplido su deber y espera que' el Gobierno
cumpla el suyo.

ACCION COMUNAL.

Por la Patria Grande
Lo que Panamá dió y lo que Pa
namá recibe de EE. UU.— ¿Qué
serían hoy los EE. UU. sin la
ÍZona del Canal?— Los siete pun

tos de Panamá. .

Mr. H. A . . McConaughy,. Pre
sidente del M ^al Trade Council,
— iiinstitución laborista de presti
gio duG tiene su sede en Bal
boa— , al ocuparse de rebatir los
argumentos de la Asociación del
Comercio de la República de Pa
namá, en contra de los Comisa
riatos que funcionan en la Zona
del Canal, ha hecho declaracio
nes en la prensa durante el mes
de Septiembre último, que nos in
vitan a refrescar sus conocimien
tos de historia contemporánea en 
los siete puntos siguientes, a títu
lo de rectificación' de sus erróneos
conceptos sobre importantes pun
tos en cuestión.

1) Estados Unidos debe al Ca
nal de Panamá, su situación de
Potencia Mundial en 1932.

2) Estados Unidos, debe al Ca
nal de Panamá, las facilidades
de comunicación marítima entre
la costa norteamericana del
Atlántico con la costa norteame
ricana del Pacífico. California-
New York.

3) Estados Unidos, debe al
Canal de Panamá, las facilidades

que a su expansión económica se 
le ofrecen con respecto a los 
mercados del Este, del Lejano
Oriente. Sin el canal, los merca
dos del Asia serían dominados
por sus rivales Europeos.

4) Estados Unidos debe a Pa
namá, las facilidades para du
plicar su escuadra del Pacífico,
con la escuadra del Atlántico y 
viciversa. Si esto no fuere posi
ble, entonces la nación norte
americana sería batida fácilmen
te por cualquier de sus rivales
ya sea sobre el Atlántico, ya sea
sobre el Pacífico.

5) Los Estados Unidos, deben
a Panamá, la* diferencia que
existe entre los diez millones de 
balboas pagados a los panameños
por la conceción del Canal, y el
precio que en realidad vale una 
faja de terrepo sobre la cual se 
edificó una obra que costó qui
nientos millones de balboas en 
su aspecto material pero que in- 
trínsicamente tiene un precio po
lítico y económico ilimitado.

6) Los Estados Unidos, deben
a Panamá, los enormes perjui
cios sociales causados con la des
trucción de su nacionalidad indo- 
americana, a causa de la protec
ción dada al elemento anglo-

(Pasa a la Pág. 3)
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Que es el Partido Li 
beral Doctrinario?

El Partido Liberal Doctrina
rio ea prestigioso. Los números 
que publica la prensa sobre ce- 
dulaciones son elocuentes. El 
sólo iguala a la suma de sus 
contendores.

Y no podía ser de otro modo. 
El Liberal Doctrinario cuenta 
con todo el prestigio de la revo
lución del dos de Enero. Presti
gio que autoriza a sus sostenedo
res para exigir mejores prácticas 
en el futuro. Prestigio que es 
campanada de Unificación para 
todo compatriota que ha sentido 
sed de mejoramiento. Asco de la 
impudicia; del libertinaje y del 
desgreño administrativo de los 
recién caídos regímenes.

Hombres que encanecían ale
jados de los ajetreos elecciona
rios,’ hoy sacan cédulas. Hacen 
propaganda. Sacrifican su tran
quilidad y su bolsillo. Sirven al 
partido que asumió la represen
tación política de la revolución 
del dos de Enero. ,

No se lucha en el Liberal Doc
trinario por ambiciones persona
listas. No se imponen renuncia
mientos odiosos. No se deifican 
los hombres. Se lucha bravamen
te, hasta el sacrificio, por el 
ideal revolucionario. Por el im
perio de la justicia y del trabajo. 
No se alientan persecuciones in
justas ni exclusivismos odiosos. 
No se adulan jefes. Ni se piden 
premios por defender la causa.

El Liberal Doctrinario no pro
pugna la causa de un hombre 
ni de un grupo. No es tabla de

salvación. Ultimo reducto de 
quienes sufPen el castigo de la 
sanción pública. Este partido es 
hijo de un sentir Nacional. Con
tinuación política de una situa
ción de fuerza que salvó al país. 
Que dió vida a la presente Ad
ministración de orden y trabajo.

Los compatriotas que ayer 
veían las luchas políticas desde- 
lejos; que sentían frío despre
cio por el ejercicio del sufragio, 
tenían razón. Sus ojos estaban 
cansados de los cuadros políticos. 
Nueva administración? Nuevos 
comensales; estrangulamiento de 
conciencias; desbarajuste fiscal.

No habían antecedentes que 
hicieran soñar siquiera en la 
regeneración del grupo gober
nante. Ahora es distinto. No es 
un grupo. No es un hombre quien 
garantiza justicia y trabajo. Es 
un partido con raigambres na
cionales. Ahora sí existen bellos 
antecedentes lejanos e inmedia
tos. La revolución del “ Dos de 
Enero” aún está fresca. Su em
puje se recuerda. Su justifica
ción es nacional. Por otra parte, 
los méritos intrínsecos del candi
dato y de los directores del par
tido son evidentes. Tirios y tro- 
yanos los reconocen. Sus ejecu
torias son aplaudidas. Sus ante
cedentes diáfanos.

El pueblo panameño no en
cuentra en el Partido Liberal 
Doctrinario dudas ni sombras. 
Todo se ventila a la luz del sol. 
Puertas abiertas. Así será y así 
puede exigirlo siempre el pue
blo que lo respalda.

castellana, pongamos mientes en 
este problema. La preservación 
del español no es importante, es 
vital para la República. El pana- 
méño que en cualquiera forma, 
relega a segundo lugar el idioma 
que, junto con un beso, recibió 
de su madre, es menos que trai
dor, es cobarde. Los hijos de los 
SPEAKITS no balbucearán en 
castellano?

¿'iiiiiiiicjiiiiiimiiic. .iiiii!!ioiiiiiiiiiii[]iiiiiiiiiiii[ii!iiiimiiic]iiiiiiiir£

I CLEMENTE DELGADO I= □ 
I Calle 6̂  Frente al Correo | 
I Tel: 69— Colón |
I Gasolina ÿ Lubricantes | 
I Shell I
I Embaques, .acarreo, ges- | 
I tiones de Aduana i
riiauiüiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiuniiiimiiiuiiiitJiiiiliamiiiiiiiiiuiiiiiiiiMiiniir’

I EL ESFUERZO PROPIO I

POR LA PATRIA » 
GRANDE

(Viene de la Pág. 2)

Taller de Reparaciones

GARANTIA Y PRONTITUD

TIQFILO SANCHEZ-Prop.

africano, so pretexto de conse
guir armonía en el idioma inglés 
y ventajas para sus empresas en 
los bajos salarios que ellos co
bran.

7) Los Estados Unidos, deben 
pues a Panamá, a los panameños, 
una situación tan p rivilegiada, 
creada por un tratado público de 
valor legal discutible, que si lo 
avaluáramos en dinero, bien po
dría cubrir una cuarta parte de 
toda la fortuna pública de esa 
grande y poderosa nación, de la 
cual espera tanto la civilización 
moderna, sobre todo en materia 
de equidad y de justicia.

AYUDENOS  

ANUNCIANDOSE EN 

“ ACCION COMUNAL”

UN CUTIS TERSO Y  SIN MANCHAS ES EL 
MAYOR ATRACTIVO DE UNA MUJER. ESTE 
ATRACTIVO LO OBTIENE CON EL USO DE LA

LOCION CUTANEA .
II QUE QUITA LAS PECAS, LAS QUEMADURAS DEL 
i  SOL y  SUAVIZA LA PIEL.
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Lotería Nacional de Beneficencia

YOU SPEAKIT
Panamá y Colón, baluartes de 

la República, se han entregado 
al idioma inglés. De tal manera 
se ha infiltrado en la vida co
mercial y social de ambas, que 
se habla en proporción mayor al 
castellano. El español ha tenido 
que refugiarse, prófugo sonoro, 
en el interior.

Los que se titulan paname
ños— y deben titularse paname
ñas—  han hecho por ventura al- 
■gún esfuerzo para impedir que 
el interior se contamine? — Nin-- 
gimo. Los periódicos editados en 
Panam.á, sostenidos con capitales 
ístmeiíos, leídos — según afirma 
Nelson Rqunsevel— casi total
mente por panameños,, se difun
den día tras día en el interior de 
la República, 'admirablemente 
ímpres'ós en inglés. Es esto pa
triotismo? Es, siquiera, indifeíen- 
cia ?

Numerosos anuncios, colosales 
y multicolores, afean los paisa
jes que atraviesan nuestras ca
rreteras. GOODYEAR TIRES. 
CHESTERFIELD CIGARETTES. 
LUCKY STRIKE, IT’S TOAST
ED. Qué significa todo esto, si 
no es la renuncia a nuestra sobe
ranía, la entrega de nuestros de
rechos? Y  nos los ponen en la

cara, y no provocan más que son
risas blandas!

Las tablas que anuncian las 
distancias en los caminos, los 
catálogos de automóviles, los a- 
visos de películas, las direcciones 
para el uso de artículos comer
ciales, la correspondencia mer
cantil, la propaganda industrial, 
todo está ya tácitamente admiti
do que debe ser en inglés. Y  en 
inglés se exhiben también, para 
ridículo y bochorno, los cuadros 
que en las poblaciones del inte
rior, fijan las velocidades permi
tidas o las direcciones de las ca
lles.

Todo esto— dicen los grandes 
espíritus—  es demasiado peque
ño para ser importante. Bombas 
de Shangai! Si ya ni lo mínimo 
nos pertenece, tenemos alguna 
esperanza para lo máximo? ' La 
verdad sea reconocida. Quere
mos entregarnos insensiblemente. 
Seamos indignos con nosotros 
mismos, para que otros nos des
precien. Renunciemos a nuestra 
propia lengua, y pidamos en in
glés, el derecho de palabra I

A menos que nuestro objetivo 
sea barrer de la República, con 
un término de diez años a más 
tardar, todo vestigio de lengua

lyu d e por so InteriDedio al Sostenimientfl

de Asilos, Hospitales, Gasas de Be
neficencia,y Orfelipatos y también 

a la causa de la

Educación Pública Nacional? '

La Lotería Nacional de Beneficepcia 
ba dado para la construcción de 

escuelas modelos

B . 2 5 0 , 0 0 0  00

Además mensualmente da para dichas construccio
nes B. 18,000,00 sin contar B. 1,000,00 semanal

mente para la casa del maestro

Constribuya a sostenerla
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(Viene de la Pág. 1)

nielóle de que Iratanios, y todo ello 
y lo que aquí dejamos expresado, nos 
economiza el tener que entrar en di
chos detalles, sin embargo de que de
bemos recalcar para dar la exactitud 
del panorama que tenemos a la vista, 
comprobable ])or cualquier observador, 
que fuera del Partido Doctrinario, ti 
cual pertenece la gran masa de los re- 
volucionarios del 2 de Enero y que ha 
hecho suyos la mitad, por lo menos, 
de los postulados de la revolución, los 
restantes que se ‘apellidaron hasta ayer 
Liberal Nacional y Renovador, hoy a- 
malgamados con b’rancisco Arias co
mo candidato, son partidas persona
listas q ’ se sujetaron a la jefatura do
minante y única del señor Rodolfo 
(diiari, la primera, p or -lo  cual esa 
agrupación se da ella misma el nom
bre de chiarismo, y de don Francisco 
Arias, la iiltima, denominada por sus 
miembros .y por el público en general 
con el nombre de panchismo; agrupa
ciones que después de amalgamadas 
bajo la dirección y jefatura del señor 
Chiari, como dijimos, tiene en el la 
bio de todos el nombre de Chiarismo 
en fuerza de circunstancias muy mar- 
caads, q ’ sólo algunos rechazan sin más 
propósitos q ’ el de guaydar vergonzan
temente las apariencias. Dadas estas 
circunstancias'y lo que dejamos ano
tado* arriba, es suficiente que entremos 
en el estudio de aquellos dos Hombres 
para que se pueda deducir lo que son 
y lo que deben producir ambas agru
paciones, así como también la íntima 
razón de ser de esa amalgama en que 
hoy han confundido sus comunes as
piraciones, sus intereses, sus tenden
cias, y. sus prácticas, y vistumbrar por

aquí lo que i>odría resultar si dicha 
urdimbre escalara las alturas del P o
der con capacidades para producir 

el bien o el mal en la nacionalidad 
panameña. Antes adelantaremos algu
nas consideraciones correlativas.

Se ha dicho y repetido que asis
timos a una transcición entre dos 
épocas. Nosotros agregamos que 
se hace indispensable que ellas 
resulten definitivamente distin
tas en su esencia y en su forma, 
en beneficio real y exclusivo dpi 
país. Esto es lo único que Acción 
Comunal desea con el derecho 
que tiene para aspirar que no re
sulte estéril un éxito alcanzado 
al precio de su sangre y de sacri
ficios diversos. Comprendemos 
que a la realización de esa sínte
sis no se allega sino mediante 
un proceso de avaluación analíti
ca recaído sobre la complejidad 
de hechos diversos y aveces con
tradictorios, por cuyo motivo 
parecen inverosímiles para la ca
pacidad de un simplista, como 
la de aquél que vociferaba en 
Colón por boca del Secretario de 
Gobierno, Don Francisco Arias, 
en conocido discurso de media
dos del pasado año, cuando afir
maba que para esa época que
daban cumplidos todos los pos
tulados de la Revolución, faltan
do sólo que se depojara de sus 
respectivas carteras a dos de sus 
colegas en el Gabinete, quedan
do él con la suya, para que el 
desarrollo consecuente de su can
didatura y su presidencia encar
naran la felicidad de la Repú
blica.

Es sabido, pero no hay redun
dancia en repetirlo, que la inci
sión entre aquellas dos épocas.
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la de ayer y la del porvenir, la 
produjo el suceso de armas de 
la madrugada del dos de Enero 
de 1931, en que Acción Comunal, 
a voluntad deliberada suya, cum
plió con su deber: discernió con 
exactitud, ejecutó puntualmente 
economizando los derramamien
tos de sangre hasta donde esto 
era posible, y pudiendo a las pri
meras horas del éxito imponer 
condiciones, abrió sus brazos a 
quienes voluntariamente corrie
ron a secundarla, llamó hacia 
ella a- varios de los que aún dor
mían a la hora final de la trage
dia y admitió de grado todas las 
fórmulas que se le propusieron 
como acertadas para hacer fruc
tífero el movimiento. Ella nada 
ambicionaba en beneficio propio ; 
no había hecho aquello con otra 
finalidad que la de servir abne
gadamente al bien general, y ca
recía por estas causasa de pla
nes previos para la constitución 
del Estado después de la victo
ria. Fue generosa y creyó en la 
sinceridad de los demás ; tuvo fe 
en sí misma y confió en cuantos 
ejercieron la censura contra la 
Administración que acababa de 
derrocar, suponiendo qüe éstos 
tendrían igual espíritu de sacri
ficio y el mismo amor acendra
do al país que a ella le animaba, 
y se darían en aquella hora sb- 
lemne a la reconstrucción Nacio
nal, llevando como único objeti
vo la felicidad de la patria y co
mo oriflama inmancillable la 
idealogía revolucionaria. Se en
gañó al juzgar de esta manera; 
de esto no oabe la menor duda, 
mas no fue suya la culpa: por 
aígo se ha dicho que nada hay 
más fácil para un bribón codicio
so como engañar a un hombre 
sincero, y es porque éste pone en 
sus obras, en sus palabras y en 
la prudencia de sus cilencios, su 
corazón libre de prejuicios, a- 
niante de la ^ verdad, po
seído de anhelos inefables del 
bien, mientras que aquél atisba, 
finge moderación, da señales de 
afecto para incautar, y da el 
golpe traicionero cuando la leal
tad burlada se halla casi siem
pre en imposibilidB.d de reaccio
nar en forma fructífera y adecua
da. Así vemos que tres semanas 
después del derrumbamiento de 
la adrhinistración Aroseriiena, el 
señor Francisco Arias, quien ha
bía. ocupado con el beneplácito 
de Acción Comunal la cartera 
de Relaciones Exteriores el día 
dos de Enero, comenzaba a de
sempeñar la de Gobierno y Justi
cia, y Felipe Igualdad, pero en 
su propia generación, entró a. o- 
cupar el trono de Luis X V  y Luis 
XVIII, terroríficamente combi
nados con algo del apóstata Ar
zobispo de Autun y muy mucho 
de Madame Bastían, de Maquia- 
velo y de Marat.

La reacción contra el movi

miento ejecutado q-uedaba, pues, 
hecha Gobierno. Nos proponemos 
ahora descubrir toda la trama q’ 
dió origen a ella, como arriba lo 
dijimos, en la cual Arias Paredes 
se apoyó hasta llegar a la final 
consecuencia que tiene. Luego ve
remos si el Ejecutivo ha cumpli
do con su deber y apuntaremos 
también las consecuencias que

para el porvenir nos vilalumbren 
esos hechos, a menos que la reali
zación de ellas nos sorprendan 
antes de que las abordemos, co
mo no sería raro.

Nadie es tan osado en Panamá, que 
se atreva a negarte al señor Rodolfo 
Chiari una muy rara habilidad polí
tica. Su distintivo es la más serena y 
concentrada energía, puesta al servi
cio de una metódica y persisten labor 
que se encamina a un fin preconce
bido mediante delineamientos precisos 
y medios seleccionados hasta en sus 
más ínfimos detalles; condición ésta 
que lo equipara a los más refinados 
políticos de la escuela florentina, da 
cuyo país es originaria la' familia de 
los Chiari. Esta .concentración espi
ritual, su calculado hábito de callar 
y las indispensables y profundas ca
vilaciones a que se entrega, es lo que 
ha obligado a q ’ el pueblo le adjudi
que el apelativo de “ EL TACITUR
NO” , que en la antigüedad se aplica
ba al monarca ibero don Felipe II, 
quien no en balde reconocía algunas 
vinculaciones con la bella Florencia.

Dentro de su especie y en relación 
con los fines que persiguen, esta cla
se de hombres son de una superiori
dad inaudita, que se patentiza cada 
vez que se ponen en contacto con otro.s 
hombres de actividad^ semejantes y 
aún de parecida categoría psicológica 
a la suya, sobre los cuales alcanzan 
éxitos rotundos, sean que se les entre
guen expontaneamefite, en cuyo caso 
los obligan a servir automáticamente 
a sus propósitos sin que ellos mismos 
lo adviertan en algunas ocasiones, o 
sea que se les presenten con pujos de 
equivalencia o de altivez, porque en
tonces los quebrantan, los humillan y 
los entregan al ridículo, después de 
haberse servido despiadadamente de 
ellos en exclusivo beneficio de sus 
propios y recónditos designios. Para 
aquellos hombres tiene cada uno de 
sus semejantes un valor de actividad 
determinada ; lo que merece la pena es 
conocer el mpdo de saberla aprove
char, y utilizados hasta el máximo' de 
su rendimiento, pierde su mérito el 
corifeo y debe pasar a la reserva, si;: 
otra consideración que la que merez
ca la futura actividad aprovechable.

A  este respecto, recordamos cómo 
olvidado fel señor Chiari hasta del ma
yor número de sus mejores amigos, 
que ya no se atrevían a ni a nombrar
lo, y  relegado a las soledades de su 
finca “ La Estrella” , donde parecía 
dedicarse tan sólo, en lucha contra la 
adversidad, a salvar el resto de su 
fortuna de las garras de poderosos a- 
creedpres, tuvo el acierto de valerse 
de escogidos y muy eficaces recursos 
para protestarles amistad y adhesión 
política sin reservas al entonces Pre
sidente de la República, Doctor Be- 
lisario Porras, que lo había Aplastado 
en 1916, y contri quien, a la inversa 
de lo que aparentaba, conservaba los 
más hondos rencores que lo conduje
ron a la venganza. Recordamos igual
mente cómo desde una oscura oficina, 
la del Directorio de su partido, sujetó 
la soberbia del Presidente Florendo 
Harmodio Alrosemena hasta obligarlo 
prácticamente a destituir de la Secreta
ría de Instrucción Pública al más a- 
mado y afectuoso de sus parientes 
cercanos. Lie. Jeptha B. Duncan, des
pués de haber hecho pasar al Presi
dente dicho bajo ,las horcas caudinas 
de todas sus determinaciones políti
cas, abrigadas con el ropaje de “ conse 
cuencia” . Y  a mayor abundamiento de 
pruebas, recordaremos igualmente, ht.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



FRENTE AL MISTERIO DE. . .

conducta de don Rodolfo en 1928, 
cuando procuró valerse del Dr. Ricar
do J. Alfaro, de don Guillermo An- 
dreve y de otras figuras destacadas 
del liberalismo, en momentos en que, 
teniendo seleccionado el candidato pa
ra que lo sustituyera en el Poder, in
tentaba encubrir el peculado que da
ba vida a esa candidatura, con el nom
bre de aquellos caballeros; para lo 
cual les fingía q ’ le era igualmente ad
misible y simpática la postulación de 
cualquiera de ellos, induciéndolos a 
agitarse, por conseguir su nominación 
por la Convención del partido, a quien 
decía corresponder del todo la esco- 
gencia del candidato; y mientras tan
to movía en las sombras los muñecos 

- de que se sabe valer, no importa có
mo sé llamen en cada caso especial, 
para dar sus golpes tan certeros como 
inesperados.

Del día dos de Enero a esta parte, 
le estaba reservado al señor Chiari 
dar la mejor muestra de su gran ha
bilidad en estos manejos. Vencido, 
barrido del Poder, sus archivos incau
tados, despojado de la fuente econó
mica del cinco por ciento de que dis
ponía en beneficio de su política, sus 
amigos desconcertados, tuvo la suerte 
de que los revolucionarios delegaran 
en el señor Francisco Arias, quien a 
la hora final se había sumado al movi
miento, la misión de conducirlo a la 
Legación del Ecuador, escogida para 
que en ella permaneciera detenido; 
pero no porque Arias Paredes se ade
lantara a consumar aquella detención 
para salvarlo de furor alguno que le 
amenazara, como éste señor ha teni
do interés en afirmarlo, sino porque 
preocupados los jefes de la revolu
ción en cosas de mayor monta, deja
ron sin gran atención, que no la me-® 
recía, en manos de Don Francisco el 
cumplimiento de lo que resultaba con
forme con la razón del acto de armas 
consumado.

Tuvo esa oportunidad el señor 
Chiari, y  supo aprovecharla. Cono
cía su hombre por los antecedentes 
que se copilaban en el archivo del di
rectorio chiarista. Sabía que la expo
nencia moral del sujeto que tenía por 
delante era una excluyente e irritan
te egolatría, avivada por una imagina
ción sin control y  dispuesta a mani
festarse en cualquier momento y  lu
gar con tal de que la ocasión le pa
reciera propicia, y que todas le pare
cían de esa suerte. Se dió cuenta de 
que le bastaba soplar en aquel brase
ro para que la llama no tardara en 
producirse, y sopló hábilmente el se
ñor Chiari, en forma de agradecido 
por haberle salvado la vida, que na
die en realidad ainenazaba, y  por ha
berlo alojado en una legación de tra
to exquisito, de donde era jefe un pa

riente muy cercano del señor Arias 
Paredes ; y con muestras de grande 
desaliento, le hizo comprender que se 
hallaba decidido a abandonar la ca
rrera pública, a no ser que de ocasión 
ayudara a algún amigo personal a 
quien debiera señalados servicios, pues 
que todos sus planes para el porvenir 
se reducían a dedicarse a sus faenas 
agríenlas para sanear la herencia que 
quería dejarle a sus hijos, disfrutan
do para ello de las garantías de un 
gobierno que no le fuera completa
mente hostil. Sabía además que el al
ma dirigente del señor Arias Pare
des en materia política era el sola
pado conservador don Samuel Lewis, 
como que fue éste el abanderado de 
don Pancho ante el Jurado Nacional 
de Elecciones, del cual era miembro, 
cuando la campaña presidencial ea 
que fue elegido Presidente el ingenie
ro Florencio Harmodio Arosemena ; 
y conocía que en el fondo del señor 
Lewis hay también, con tonalidades 
diferentes, sentimientos análogos a ios 
de don Pancho, dirigidos en forma de 
rencores y sobresaltos a reconquistar 
la alta posición de Secretario de Esta
do, de que lo despojó el reto aquél 
de “ Lewis o la anexión” , lanzado en 
^1910 contra la soberanía y  dignidad 
del pueblo panameño por el Ministro 
de los Estados Unidos, señor R. O. 
Marsh, el mismo de los asesinatos le 
San Blas, cuando aspirando don Sa
muel a la Presidencia de la Repúbli
ca, se quiso valer de la influencia del 
Gobierno Americano para que la A - 
samblea Nacional lo eligiera Designa
do en contradicción con el liberal Dr. 
Carlos A . Mendoza, su jefe en el Go
bierno, a quien procuraba desplazar. 
No ignoraba que un hijo del señor 
Lewis era supariente político y su 
adicto, y que dicho joven tenía con
tra la revolución del dos de Enero e! 
rencor de haberlo desalojado de un 
puesto de irhportancia en el Hospital 
Santo Tomás. Enterado se hallaba 
don Rodolfo del maridaje íntimo de 
carácter personal, idológico y  políti
co-pasional, que siempre ha existido 
y que subsiste entre don Pedro Ló
pez, su gran devoto, y  el Lie. don 
Carlos Sucre Calyo; avisado agitador 
de la candidatura de don Florencio 
Harmodio Arosemena; almas geme
las las de los señores López y  Sucre, 
hechas para la cooperación y  para de
mostrar que en política no es un .des
propósito le absurdo geométrico de 
que rectas divergentes, que arrancan 
de un mismo punto, puedan ser para
lelas a pesar de aquello, y  concluir 
coincidiendo en un punto común, al 
cual permanentemente se han dirigi
do y que e§ al propio tiempo el mis
mo de partida. No carecía el señor 
Chiari de informaciones acerca de que 
don Francisco Arias podía disponer 
del capital y la influencia conserva-
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clora de los Espinosas, los Arias Pe- 
raucl, los De la Guardia y otros, to
dos parientes y socios y amigos ín
timos de don Pancho, Recordaba 
que éste era hijo legítimo de don Ri
cardo Arias Feraud, a quien el par
tido conservador, con unidades del li
beralismo, candidafizaron en 1908 para 
la Presidencia de la RepúWica en re
emplazo del Dr. iManuel Amador Gue
rrero. Y  conocía otros varios porme
nores adicionales, que dejamos de de
tallar para no pecar de prolijos, los 
cuales eran otras tantas materias dá
tiles y apropiadas para plasmar una 
candidatura por inoportuna que fue
ra, atrayendo hacia ella un grupo adi
nerado del conservatismo para divi
dir dicho partido y causando el des
concierto entre los. elementos revolu
cionarios. Don Francisco Arias no 
necesitaba- de tanto para concebir ’’a 
idea de que le había llegado el momen
to de realizar sus ambiciones de man
do, y la oportunidad a don Samuel 
Lewis de ser la figura descollante en 
el gobierno que presidiera don Pan
cho y el seguro sustituto de él, mien
tras que la ocasión era propicia para 
que el capitalismo, en manos distin
tas . de las del i>asado, se adueñaran 
de las negociaciones con el Gobierno 
y en el Gobierno; todo porque se con
taba con la simpatía de don Rodolfo, 
con su aparente renunciamiento a la 
política en utilidad directa suya, y 
porque se tendría el apoyo del parti
do que lograra rehacer el señor Chia
ri, para cuyo fin debía ej señor Arias 
Praedes proteger y cultivar al chia- 
rismo, en donde radicaba una fuerza 
futura electoral, y atraerse a los que 
pudiera de las filas de la revolución, 
engañando e incautando al propio Dr. 
Ricardo J. Alfaro.

En verdad que el señor Chiari no 
perdió, ni aún detenido, el sentido de 
la realidad y de la oportunidad, ni 
juzgó mal á su hombre; y que ofre
ció con sagacidad, es cosa demasiada
mente de bulto para que nos detenga
mos a demostrarlo. Porque el señor 
Arias Paredes siempre confió en que 
el partido chiarista lo escogería a él 
como candidato, por cuya causa se le 
oyó y  .se escucharon a sus amigos, ex
presarse en son de zocarronería cuan
do algunas unidades del chiarismo se 
afanaban, por convencer al Dr. Augus
to S. Boyd de que debía prestarles 
su buen nombre para la postulación 
a la Presidencia, y era pública la fe 
ciega con que don Pancho y los lla
mados panchistas afirmaban que el 
Dr. Boyd no sería postulado por la 

•Convención del clparismo que se reu
nió aquí en Noviembre del año pa
sado, y se notó la sorpresa con que 
recibieron aquella proclamación, y las 
predicciones menudearon luego pom
parte de esos seiloi*es, de que el refe
rido candidato renunciaría a la po.s- 
tre para ser sustituido por don Pan
cho, como en efecto ha resultado des
pués de repetidas entrevistas de los 
señores Chiari y Arias Paredes y  de 
sus inteligencias semisecretas sobre el 
gobierno que habrían de constituir. 
Y  calculó el señor Chiari en form i

acertada, por otra parte, Cuando pen- 
■só que despertada la ambición en don 
Pancho, éste laboraría en el sentido 
de atraerse dentro de las filas revolu
cionarias a aquellas personas que le 
fueran subordinadas como Secretario 
(le Gobierno, que a la sazón ejercía, 
pues a don Pancho se le rindieron a 
discreción las voluntades del Coman
dante General de la Policía, don H o
mero Ayala, de algunos oficiales de 
ese Cuerpo, como el capitán don Ni- 
cüla.s Aritíj Parletta, de varios gober
nadores de provincias coa sus alcal
des y de una parte de los empleados 
del ramo de Correos y Telégrafos; 
algunos de los cuales, como el señor 
Ayala, fueron figuras prominentes 
del movimiento del dos de Enero, pe
ro quienes por servir los intereses de 
don Pancho han llegado hasta apos-' 
tatar de la institución que los incubó, 
con la cual comulgaron en ideales 
y en lal)or hasta un momento preci- 
■so en contra de las manifiestas aspi- • 
raciones de don Pancho, y contra la 
cual no pueden tener un sólo cargo 
justificado que formular.

No hemos pensado incluir entre la 
oficialidad que hoy aparece como pan- 
chista f  ciertos miembros de ella, co
mo el capitán Federico Amador, ac
tual jefe de la Cárcle Modelo; el ca
pitán Carlos C. Biebarach, jefe aho
ra de la Oficina de Investigaciones ; 
el capitán Félix 011er, al servicio par
ticular del Presidente de la Repúbli
ca, y los tenientes Hernando Diez y 
Ricaurter de Ycaza, hijo el último Je 
don Alberto Y. de Ycaza, fervoroso 
chiarista y uno de los jefes de Van
guardia Liberal, porque aquellos se-° 
ñores, así como otros empleados pú- 
])Iicos de otras oficinas, nunca deja
ron de ser chiaristas y son de las fi
guras que se han mcívido como fichas 
de un ajedrez a las jugadas hábile.s 
de don Rodolfo en el desarrollo del 
plan que éste viene poniendo en eje
cución, y quienes ocupan hoy el mis
mo puesto o un puesto análogo o me
jor que el que servían bajo las ad- 
ministraóiorfes Chiari-Arosemena, de 
las cuales fueron siempre adictos lea
les, como es de justicia reconocer.

El florentino se excedía en la des
treza que tiene demostrada desde ha
ce varios años. Don Pancho, autocan-* 
didato a la Presidencia de la Repú
blica, con la cartera de Gobierno en 
una mano y la de Relaciones Exterio
res en la otra, por intermedio de su 
concuñado el doctor J. J. Vallarino, 
acoplados bajo la sombra azul que 
proyecta la sinuosa figura de don Sa
muel Lewis, con dinero que gastar y 
con el municipio de Panamá y la fuer
za ])ública a §ú discreción, debía pro
ducir necesariamente, en las masas 
educadas en la práctica de las candi
daturas oficiales y a quienes había 
que sorprender, \t impresión de que 
era el candidato de la simpatía del 
Doctor Ricardo J. Alfaro, como A - 
rias Paredes Jo llegó a afirmar. Y 
como era preciso herir la retina del 
doctor Alfaro para enredarlo y ha
cerle prestar inconscientemente el ser
vicio de decapitarse y decapitar la re-
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volución en beneficio del chiarismo, 
los iMomos Aroseinena, una categoría 
de fichas electorales, con los Félix 
Oller, otra categoría complementaria, , 
y el indispensable “ Alfredo si tú te 
vas” , caterva de sujetos, bullangueros 
c| ’ tiene entre sus componentes a hom
bres capaces hasta de lo inconcebible, 
servirían para darle la apariencia de 
popularidad a un candidato q ’ carece 
por sí mismo de todo prestigio verda
dero. El mismo señor Chiari se en
cargaría de hacer más viable la apa
riencia suministrando elementos suyos 
que fueran en manifestación o a reci
bir a don Pancho en sus jiras de dis- 
curseador apirotecnicado, en donde se 
deslisaran frases como las de “ yo soy 
la persona más cercana al corazón del 
Dr. A lfaro” , y en sus movimientos 
de ardilla política. Con todo esto y 

. dadas las circunstancias de que el doc
tor Alfaro es un amigo personal del 
señor Arias Paredes, y se le supone, 
por su larga ausencia en el extranje
ro, olvidadizo del valer y métodos de 
muchos hombres del país y de los tí
teres dé que se saben valer, se ^rearía 

I  la impresión en el Dr. Alfaro de qu’''. 
no le era dable restarle al amigo y 
jefe de su gabinete, quien parecía un 
elemento revolucionaria, posibilidad 
que se le brindaba, aparentemente, 
dentro de esa revolución, de realizar 
lo que ha sido el anhelo perturbardo)' 
de toda su vida. Desparpajo había su
ficiente en don Samuel Lewis para 
que escribiera como liberal artículos 
•contra los conservadores llamando a 
la concentración a los liberales en tor
no del anodino liberalismo del señor 
Francisco Arias Paredes, sin perjui
cio de que él mismo se encargara de 
explicar en privado a sus coopartida- 
rios conservadores, que esos artículos 
carecían de importancia, pues eran 
destinados tan sólo a sorprender in
cautos del liberalismo. Y  si Acción 
Comunal se sustraía a ese movimien
to, como era seguro que se sustrajera, 
porque ella nunca ha pagado tributo 
al personalismo y se encuentra siem
pre avisada de los manejos subterrá
neos de todos los políticos, el coraje 
no faltaría en el secretario de Go

bierno Arias Paredes y  . en los suyos 
para aplastarla, si era necesario, como 
lo intentó dicho señor hasta el extre
mo de que sus amigos tramaron y eje
cutaron los hechos necesarios para 
asesinar al Presidente de Acción Co
munal, y  encarceló y ultrajó a alg" 
nos de sus miembros y  hasta p io- 
airó arrebatarle el nombre que ella 
lleva desde hace nueve años.

Todo esto le prestaba al señor Chia
ri la conveniencia de distraer el Go
bierno y a los revolucionarios y  des-

%>oc

concertar a unos y otros, mientras 
rehacía su partido con la protecciól 
de la Secretaría de Gobierno, pa '̂a 
estar en condiciones de imponer en 
alguna forma su voluntad en la ac
tual campaña electoral, cualesquiera 
que fueran sus más íntimos propósi
tos con respecto al final de la come
dia.

La idea de conveniencia es siempre 
una de las indicaciones vigorosas del 
agente desconocido de una trama o de 
un hecho; en los actos complejos de 
sujeto plural visible que requieren una 
cal)eza dirigente, se descubre la ocul
ta que los prepara y encausa, sabien
do a quién ordinariamente y hasta en 
el momento de obrar, han estado liga
dos en alguna fonna los exponentes 
más apropiados para darle foima 
a la acción sin descubrir el origen de 
la trama; la resultante de una activi
dad igualmente compleja de agente 
intelectual oculto, como sie.ipre 
jas son, que se encausa lógicamente a 
un fin, al cual progresivamente se 
arriba, indicativo de que hay una 
mentalidad que la dirige, si en ese si
tio final hay una cabeza superior in
teresada en planear y encausar la'ac 
tividad, ella es el polo de atracción 
que induce, sin mayor duda, que no 
otra persona es el sujeto intelectual 
de la referida actividad. Y  cuando 
los tres medios de comprobación coin
ciden en su totalidad o con diferencias 
insustanciales, muy propias de toda 
obra colectiva, señalando todos tres a 
una misma persona como el alma di
rectora de cuanto ha venido ocurrien
do, y en ella residen los factores de 
antecedentes, de interés, de capacidad 
moral e intelectual, de posibilidad ma
terial para concebir y 'desarrollar la 
obra y de encono contra la persona 
o grupo a quien definitivamente per
judica, es cosa sobrecargada de certi
dumbre para que un criterio sereno 
capacitado para el análisis de las ac
ciones humanas y para arribar por la 
síntesis de la determinación de autor, 
de causas y de objeto de ellas, acier • 
te en la posesión de la realidad objeti
va de todo ésto, determinadora de que 
ese sujeto intelectual, don Rodolfo 
Chiari, en este caso, escrutó juicio
samente el horizonte, percibió con 
perspicacia lo que podía y  le conve
nía hacer y  dió rienda suelta a sus 
manejos fascinando la utopía de un 
obsecado, incautando por medio de él 
a unos cándidos revolucionarios, y que 
extendió su mano astuta y  suave en el 
arribo para atrapar la credulidad in
maculada del Dr. Ricardo J. Alfaro, 
valiéndose de la amistad representada 
en este caso por el señor Arias Pare
des, en la misma forma irrey:, ente 
conque procuró sujetarlo a su servi
cio en el año infortunado de 1928.
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De aquí que, ante los hechos que 
últimamente han tenido cumplimiento, 
de que mediante la coacción combina
da de los señores Chiari y Arias Pare
des haya tenido que renunciar el can
didato del chiarismo, doctor Augusto 
S. Boyd, para reemplazarlo con el se
ñor Francisco Arias, nos sea obliga'ó.o 
la rubicación de esta frase acusadora : 
“ El chiarismo se ha tomado los cuar
teles” . Y se los ha tomado por la 
mano de don Pancho, de quien el Co
mandante Ayala y varios de sus su
balternos y de los gobernadores y al
caldes son incondicionales, y de quien 
el Presidente de la República no des
confía.

Es irrebatible la exactitud de todo 
esto ; toda excusa es una absurda fu
tileza. Porque existe la certidumbre 
de que Arias Paredes confía y se fía 
de Rodolfo Chiari; de otra suerte no 
lo habría admitido entre los suyos, se
gún aquél pretende, o no se hubiera 
pasado a las filas chiarista, como ocu
rre en realidad. Nadie ha de creer 
que Chiari y el charismo se han con
vertido en revolucionarios para que 
pueda tener aparinecias el sofisma de 
un partido renovador en que las más 

■ gruesas unidades son del partido de
rrocado por ACCION COMUNAL. 
Rodolfo Chiari es* el polo que 
atrae por superioridad viril, por ne
cesidad y conveniencia; Pancho Arias 
es la cosa que se entrega por conve
niencia y por necesidad, supuesto que 
desea conseguir la Presidencia por 
cualquier medio y con cualquier par
tido : el revolucionario, dentro del cual 
militó, si éste se aviene a ello, y si 
no, el enemigo reaccionario contra la 
revolución, y  como el primero no lo es 
cogió, se ha metido a la manera del 
faldero entre la suda túnica del se
gundo. Ocurree también que el parti
do chiarista es, según se tiene consta- 

“•tado por las cedulaciones,'de propor
ciones mayores al grupo llamado reno
vador, sin contar el gran aporte que 
el charismo introdujo en la fila reno
vadora desde su formación para darle 
alguna apariencia de colectividad na
cional ; es asimismo el partido diaris
ta el mejor disciplinado y el único en
tre esas dos agrupaciones que posee 
exponencia electoral en el Jurado Na
cional de Elecciones y en los demás 
cuerpos y funcionarios que de éste 
provienen ; y todo ello le da al señor 
Chiari personalidad superior, fuera de 
la intrínsica de él mismo, pues que 
destreza, valor, inteligencia y ánimo 
agresivo y sereno le sobran, para exi
gir e imponer a Francisco Arias Pa
redes lo que la necesidad y  la conve
niencia del chiarismo requieran. Por
que existe igual seguridad de que >.1 
Comandante de la Policía, señor Aya- 
la, se fía y confía en el señor Arias 
Paredes a quien obedece, y éste tiene 
autoridad y ascendencia suficiente so
bre aquél y  ciertos oficiales del cuer
po ^para imponerle la conducta que la

necesidad y conveniencia demanden, 
como se la impuso cuando dicho Co
mandante, sin motivos para ser pan- 
chista y sin serlo en un comienzo, si
no más lúen hostil al seííor Arias, se 
hizo panchista y corifeo incondicional 
suyo, ú en fin, porque la amalgama 
entre homlires, que responden a un 
interés político, va hasta donde el éxi
to de esos intereses aconseje, sin de
tenerse en ciertas consideraciones ca
si siempre calificadas de debilidades; 
mticho más si es de índole personalis
ta, cuando el jefe y sus aliados ven 
en el fracaso sus ambiciones poster
gadas, su porvenir en peligro, herida 
su vatiidad, cuyo amor propio, que es 
la simiente de esos partidos, se agi
ganta a medida que se alejan las p o 
sibilidades ; todo ésto por motivos 
de la ley sociológica aquella que^nua- 
ciamos al comienzo de este artículo.

Para qué, pues, tanta sangre derra
mada en la madrugada del día 2 de 
Enero; para que la renuncia'arran
cada al Presidente Florencio H. Aro- 
semena; para qué la nulificación d‘el 
nombramiento de Designado de don 
Tomás Gabriel Duque; para qué .̂1 
resurgimiento 'de un título del Div 
Ricardo J. Alfaro a ocupar, como Pri- 
tner Designado, la Presidencia de la 
Repttblica, cuando ya había termina
do el período de su designatura, y pa
ra qué tambiéti toda la elaboración 
de programas, de postulados, de idea
rio de la revolución y de fe, de ilu
siones y de esperanzas, si a la som
bra de maquinaciones perversas, de 
itidiferencias inesperadas y de pasivi
dades increíbles, en fuerza a una am
bición que se ha puesto en venduta 
como los artículos dañados al precio 
del mejor postor, al cabo de meses 
transcurridos después de todo aquello, 
que alcanzan a- penas a trece, el chia
rismo había de disponer de los cuar
teles y de las vountades que hoy im
peran en la cosa pública en algunas 
secciones del país y de algunas de
pendencias del Gobierno!

Supuesto que nos es dable pregun
tar en qué condiciones de seguridad 
en el apoyo de la fuerza.está actual
mente el Jefe de la Administración 
y el Ejecutivo en general? Pongamos 
por caso que finalizado el período de 
cedulación e impugnaciones de cédu
las, resultara el partido Doctrinario, 
creación del Dr, Alfaro, con una evi- 
'dencia de que será suyo el triunfo en 
las próximas elecciones, y que el Dr. 
Alfaro, fiel a sus promesas de hacer 
respetar la pureza y efectividad del 
sufragio, se dispusiera a tomar las 
medidas consecuentes; si todo eso ocu- 
riera, amarraría o no amarraría al ser 
ñor Presidente y su Gabinete el Co
mandante de la Policía con la oficia
lidad chiari-j)anchista, siguiendo ins
trucciones de don Pancho Arias, que 
a su vez recibe las sugestiones de don 
Rodolfo Chiari? U otro caso: supon
gamos que el señor Presidente, en
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vista de la mala conducta de cualquie
ra de los gobernadores, se dispusiera 
a ejercer su derecho y libertad de sus
tituirlo, y  que en esta época de incan- 
decencia de pasiones, le pareciera a 
los señores Arias y Chiari que hay 
en esto un peligro para sus fines o 

- intereses, quedaría o no quedaría me
diatizado el señor Presidente por la 
voluntad combinada de Chiari y A- 
rias Paredes y  la obediencia a éstos 
del Comandante de la Policía y los 
oficiales que militan en dicha urdim
bre? Veamos si no.

Desde que comenzó a bosquejarse 
la división en el partido revoluciona
rio, dió señales el Presidente Alfaro 
de su desagrado por ese acontecimien
to. Su actitud fue virtuosa, dicho es
to en el sentido de que continua
mos creyendo en que al doctor Ai- 
faro no le guiaba el propósito de que 
una cualquiera de las dos fracciones 
dominara sobre la otra. Acción Co
munal comprendió al Dr. Alfaro y 
quiso secundarlo, para lo cual invitó a 
Francisco Arias a conferencias fran
cas y amigables dé la situación; pe
ro en las que se llevaron a cabo, dió 
muestras ese señor del más absoluto 
hermetismo, delatador de sus maquina
ciones y su recia intransigencia. No 
fue posible inteligenciarse con él, ni 
hubo medio de abordar siquiera la dis- 

^cusión. Acción Comunal sigió labo
rando con paciencia y buena fe en el 
sentido de convencerlo de que debía 
sef sincero con ella, y en la tarde que 
precedió al domingo siete de Junio 
del pasado año. Acción Comunal es
taba anuente a que toda su participa

ción en el Directorio Provisional del 
Partido Revolucionario, en el cual se
creía con derecho a participar por ser 
la 'autora de la revolución y porque 
tiene hombres preparados y merito
rios para esa disciplina, se redujera 
a un principal y a una o dos suplen
cias que galantemente se le ofrecían; 
pero Acción Comunal fue sorpréndi- 
da en la noche del seis, cuando se 
anunció que por obra de Arias Pa
redes, ninguna seguridad había de le 
acordado, no porque resultara indis
pensable atender a otras aspiraciones 
en beneficio de la unión revoluciona
ria, en cuyo caso Acción Comunal es
taba anuente al renunciamiento, sino 
porque la intransigencia y el espíritu 
de persecusión contra ella que preva
lecía en el señor Francisco Arias, se 
manifestaba hasta en estas menuden
cias. No fue sino a horas vaanzadas 
de la noche del seis de Junio, cuan
do Acción Comunal inició las activi
dades que pudo, y a las diez de la 
mañana del siete inmediato, tenía ella 
demostrado que poseía suficiente 
prestigio en la masa liberal panameña 
para hacerse representar en el indica
do Directorio.

El resultado del plebiscito de 
aquel día fue el de casi dos mil 
votos sufragados a favor de la 
lista de Acción Comunal y unos 
ochenta y pico que se emitieron 
por don Francisco Arias Pare
des; y  sin embargo de ese resul
tado, Acción Comunal, insistien
do en su espíritu de confrater
nidad entre la familia de la re
volución, despachó una comi
sión compuesta de los hermanos 
don J, M. Pinilla Urrutia y don

Gonzalo López Fábrega, impar
ciales en aquella lucha y buenos 
amigos personales del señor A- 
rias Paredes, para indicarles 
que estaba decidida a renunciar 
los votos que había recibido su 
presidente, dejándolos en bene
ficio de don Francisco Arias pa
ra que de esta suerte pudiera 
formar parte del Directorio ele
gido, como eran los mejores de
seos de Acción Comunal. El se
ñor Arias Paredes contestó cali
ficando de hidalgo nuestro ges
to, y quedó de contestar, lo que 
no verificó; pero luego se aco
gió a la intriga siguiendo los dic
tados de su soberbia y valiéndose 
al propio tiempo de su posición 
oficial como Secretario de Go
bierno para dar al traste con la 
voluntad expresada en aquel día 
por el pueblo liberal de Pana
má.

Por delegación de todos los in
teresados, sacrificio hecho por 
nosotros y por nuestros amigos 
en aras de la unión, el Dr. Alfaro 
escogió un grupo de directores, 
entre los cuales figuraba el señor 
Arias_Paredes, su concuñado doc
tor J. J. Valíarino, y algún otro 
amigo suyo; mas el señor Arias 
Paredes, lejos también en esta 
vez de sujetarse a lo que parecía 
cuerdo, a lo que se había obliga
do previamente, a lo hecho por 
quien tenía autoridad sobre to
das las fracciones revoluciona
rias y por quien aportaba tam
bién el prestigio de la amistad, 
se guió de nuevo por la soberbia

' 30<=Z30CZI30<=>0<IZ=> =>OC=Z>OCD>OC 30C 30 C 3 0

Banco Nacional de. Panamá
FUNDADO EN 1904

Depositario Ofidal de la República y Miembro déla American

Bankers Association

ESTE BANCO SE ESPECIAEIZA EN OPERACIONES DE 

PRESTAMOS CON GARANTIA HIPOTECARIA 

Y DE DESCUENTO

o

Cuenía con Departamento de Cobranzas Perfectamente Organizado 

y con Agencias en todas las Provincias, para servir con prontitud

cualquier orden.

RECIBE DEPOSITOS EN CUENTA CORRIENTE 

A PLAZO FIJO Y EN AHORRO, RECONOCIENDO UN BUEN 

TIPO DE INTERES

DireccionejB:

Por Telégrafo

“BANCONAL"

Por Correo: Apartado 789f
ENRIQUE LINARES 

‘ Gerente

C.ar/es i.n uso:

A. B. C. 5a. y 6a. Edición 

Bentley, Llebe} y Peterson 

PANAMA

en una labor de obstaculizar el 
funcionamiento de ese Directo
rio, con lo cual alentaba y daba 
margen a que el chiarismo, sú 
cómplice permanente, tomara las 
posiciones que dejaba sin ocupar 
el partido revolucionario. El se
ñor Presidente Alfaro quiso'ha- 
cer un nuevo esfuerzo hacia la 
unión y dió instrucciones a Arias 
Paredes para entrevistarse en 
Washington con el Dr. Harmodio 
Arias a fin de que encontrara 
una inteligencia entre ambos; los 
cablegramas que el Dr. Alfaro 
a diario dirigía hablan de cuá
les han sido sus vivos esfuerzos 
y deseos, Pero el señor Arias Pa
redes se presentó en Washing
ton con aire de dominador, con 
cuyo propósito había conseguido 
que un grupo reducido de perso
nas, muchos de ellos de cepa 
exclusivamente chiarista, lo can- 
didatizaran a la Presidencia de 
la República. El se dijo: “Aquí 
muera Sansón con todos los filis
teos” , y el Sansón era él y los fi
listeos la ciudadanía y la Patria 
amenazadas con el fracaso de la 
revolución. No pudo haber por 
esa causa entendimiento, y cuan
do llegó la hora de que el Direc
torio nombrado por el Dr. Alfa
ro comenzara a laborar, después 
de ese último fracaso, el señor 
Francisco Arias, soberbio toda
vía, se separó del partido Doctri
nario, fundando una caricatura 
de partido mal llamado Renova
dor con escaso número de revo
lucionarios y algunos provenien
tes del chiarismo, con el cual y 
mediante las artimañas ya desa
rrolladas que puso en juego don 
Rodolfo Chiari, se pasó hace po
cos días a las filas del señor 
Chiari, porque aquella misma 
soberbia y su ambición ingénitas 
no lo han permitido comprender 
que hay un momento en que todo 
hombre superior sabe y debe de 
tenerse, y qüe en su acto hay 
traición al jefe del Gobierno, a 
la amistad que éste le profesa y 
a la causa de la revolución y de 
la República, todo lo cual impli
ca contradicción en él a esa su
perioridad, que lo capacita para 
mayores bajezas y crímenes ma
yores. Entendemos que esta rese
ña es suficiente para demostrar 
que ante la ambición y la sober
bia de don Francisco Arias Pa
redes, nada valen los buenos pro
pósitos, la pureza de miras del 
Dr. Alfaro, mucho menos su a- 
mistad. Porque si el Dr. Alfaro 
ha podido tener algunas simpa
tías por el amigo, cosa que no nos 
proponemos analizar, y ninguna 
hostilidad para que éste pudiera 
ser candidatizado a la Presiden
cia de la República y hasta ocu
par el mando, al mismo tiempo 
acontece que todos los actos del 
Dr. Alfaro, sus palabras y hasta 
sus actitudes, se han encamina
do clara y permanentemente a 
que si tal cosa era posible, resul
tara dentro del partido revolu
cionario mediante la armónica 
compenetración de todos sus 
miembros. Y  si Fra-ncisco Arias 
Paredes no ha tenido inconve-' 
niente para desoír la voz y los 
deseos de ese amigo, su jefe en 
el Gobierno entonces, y fugarse 
con el Comandante de la Policía
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y alg'unos oficiales del cuerpo 
hacia las toldas del chiarismo, a 
sujetarse preferentemente a las 
órdenes del señor Rodolfo Chiari, 
el calculador, el frío y el diestro, 
amarrará o no amarrará, repeti
mos, el señor Arias Paredes al 
Dr. Ricardo J. Alfaro y a su ga
binete, cuando se presente la ne
cesidad de los dos hombres pues
tos por la fatalidad en el camino 
del éxito de la revolución para 
nulificarla? Nos sentimos por 
consiguiente impelidos a repetir; 
“El chiarismo se ha tomado los 
cuarteles” .

No es necesario que la incauta
ción del Presidente de la ílepú- 
blica y de su gabinete se verifi
que en la forma material de ama
rrarlo. Puede que en el discerni
miento frío y despiadado del 
hombre astuto y calculador, que 
es el señor Chiari, entre una fór
mula distinta de apoderarse de 
la voluntad del señor Presidente 
y de la de sus Secretarios, con
virtiéndolos en juguetes a su ser
vicio. Ayer el panchismo inventa
ba q’ Acción Comunal se propo
nía derrocar al Presidente que 
ella puso en el Poder, y que lo 
iba a asesinar, y a' asesinar a 
Francisco Arias. Nada de eso ha 
sucedido ni sucederá de nuestra 
parte ; sólo Pancho Arias fue a- 
rrojado por Acción Comunal, 
mediante el uso de medios legí
timos y civilizados, de la Secreta
ría de Gobierno, en beneficio del 
señor Presidente para que esco
giera con libertad el gabinete 
que le permitiera hacer un go
bierno ímparcial en esencia y en 
pótencia y con objeto de que re
sultara una efectividad el postu
lado revolucionario de que no 
hubiera candidatura oficial, pe
ro ni siquiera en la apariencia. 
En aquella época las carreras 
hacia la Presidencia de la Repú
blica en forma de ridicula panto- 
mina se sucedían todas las no
ches para impresionar: Momo 
Arosemena blandía desaforada
mente los brazos mientras que a 
pasos acelerados iba hacia Pa
lacio, deteniéndose de trecho 
en trecho a decirle a los tran
seúntes que Acción Comunal es
taba reunida y lista para lanzar
se en esos momentos en un ata
que armado contra la Presiden
cia de la República ; nada impor
taba que Acción Comunal no es
tuviera reunida siquiera, o que 
lo estuviera en una sesión necro
lógica por algún miembro re
cientemente desaparecido, como 
cuando murió de pulmonía el 
hermano Víctor M. Berrocal. 
Nada de eso importaba; el fin 
justificaba los medios, y el fin 
era el de crear un ambiente en 
el público y en el Presidente' de 
prevención contra Acción Comu
nal, labor en la cual participaba 
el Comandte. de Policía y los ofi
ciales apuntados de ese cuerpo, 
obedeciendo mansamente las in
dicaciones del señor Arias Pare
des, sin embargo, de que, como 
miembros que eran algunos de 
ellos de Acción Comunal, hubie
ran podido entrar en nuestro 
Templo, como lo habían hecho y

lo han repetido en otras ocasio
nes, y se hubieran persuadido 
de que todo aquello era una ridi
cula inventiva.

Acaso hoy que se vuelve a ha
blar, sin justicia también, de que 
tenemos planes siniestros contra 
la vida del señor Arias Paredes, 
no se renovarán las inventivas 
de que pensamos atacar la Presi
dencia de la República, para cu
brirse don Francisco Arias y sus 
secuaces con el manto de los 
salvadores del Jefe del Estado, y 
penetrar por este medio en el te
rreno de la incautación de la vo
luntad del Ejecutivo, colocándolo 
en situación de recibir la Ley de 
los labios del señor Rodolfo Chia
ri? Y  acaso la candente labor de 
difamación y de odios que ahora 
realiza el órgano del panchismo, 
servido en mucho por plumas 
chiaristas del Nuevo Liberal, no 
persigue el propósito de justifi
car lo q’ ellos ya tengan acordado 
ejecutar, preparando la opinión 
pública para recibir como bueiío 
lo que es malo en cualquier for
ma y circunstancia?

La ambición todo lo puede. La 
ambicióíi de un ególatra pada 
respeta ; zocaba las bases de la 
moral individual y colectiva, si 
tal cosa es necesaria, para con
seguir el objeto de hacer de su 
yo el polo céntrico de toda la vi
da de un país, el poseedor del 
Estado y sus dependencias y el 
distribuidor de todos los benefi
cios; encarcela y humilla al ciu
dadano independiente que no se 
le somete; dengira la virtud que 
no puede aplastar; entra en con
nivencia con el enemigo que ayer 
denigró, si esto le deja alfún 
provecho ; hace mofa de la amis
tad, que no respeta ni aprecia en 
su valer; carece del sentimiento 
de gratitud; pierde el sentido de 
las proporciones; lo bueno y lo 
malo depende ante su criterio de 
la Idea de utilidad y convenien
cia propia, exclusiva, y traiciona 
al jefe, al benefactor, al com
pañero de luchas y de infortunios, 
cuando no se prestan a servir a 
sus imperiosos caprichos y a sus 
intereses. Francisco Arias Pare
des es un ambicioso imaginativo, 
que vale tanto como decir hom
bre incapaz de una reflexión que 
lo contenga, y de ello ha dado 
pruebas incontrovertibles. Ro
dolfo Chiari es un ambicioso cal
culador, astuto y vengativo, que 
es lo mismo a si dijérarños capaz 
de todas las crueldades, hasta de 
la impía de valerse del hombre 
en quien más se confía alguien, 
como el Presidente de su Secre
tario de Gobierno, para humillar 
a ambos y para hacerlos rendir 
los frutos que se propone conse
guir. Entre estas dos clases de 
ambiciosos, el último es superior 
al primero como factor de éxito 
en las determinaciones; son dos 
clases de personalidades que al 
ponerse en contacto, se absorve 
la una a la otra, predominando 
la más potente, la de carácter 
reflexivo y sereno. En el presen
te caso ambos hombres se com
plementan ; el uno es el discerni
miento frío y la voluntad imper
turbable que escoge y decide y 
va directa, serena y permanente

mente a su fin; y el otro, es la 
fogocidad que se precipita, como 
el toro ante la manta roja del ca
peador, guiado únicamente por 
el instinto que le aviva y encona 
el regenero que está detrás de 
él. Sirve éste para la acción im
pulsiva, como instinto que es, y 
para los actos monstruosos en 
que la reflexión es un estorbo. 
Ante la ambición de un imagina
tivo, la Presidencia de la Repú
blica es una capa roja, flotante 
como llamaradas de un incendio, 
tanto más apetecible y tanto 
más irritante cuanto más imposi
ble resulte su adquisición. Se ha 
tenido la habilidad de mostrarle 
al señor Francisco Arias Pare
des esta capa roja, objeto de la 
pasional codicia de toda su vida ; 
él tiene los cuernos afilados de 
exprofeso para la embestida 
cruel, al primer colapso de la 
soberbia que lo domina, en las 
brillantes ballonetas de la fuerza 
pública que comanda su adicto 
y servicial Comandte. en Jefe de 
la Policía en la capital y que ca
pitanean en algunias provincias 
varios subjefes y oficiales de 
ese cuerpo de calificación chiari- 
panchista.

“El chiarismo se ha tomado 
los cuarteles” , y, mientras, el Go
bierno continúa cándidamente 
creyendo en las buenas intencio
nes de quienes han dado pruebas 
permanentes de lo contrario. 
Pueda que la actividad cruel y 
obstencible no se manifieste 
hasta dentro de unas semanas o 
un mes o algunos días más, cuan
do el Gobierno se despierte de es
te sopor en q’ se arrulla, y se de 
cuenta exacta de la verdad q’ se 
encierra en esta sentencia lapida
ria q’ repetimos: “El chiarismo se 
ha tomado los cuarteles” . Para

entonces no valdrá aquello muy 
propio de los Boabdiles, de que 
quién podría creer q’ el amigo 
“más cercano al corazón” en 
unión de unos combatientes de 
la madrugada del dos de Enero, 
fueran  los que, por camino tor
tuoso, por la acción de dos am
biciosos que se complementan, 
Rodolfo Chiari, el florentino, y 
Francisco Arias, el impulsivo, 
habrían de conseguir que el chia
rismo reconquistara los fusiles y 
las ametralladoras que ayer se 
cayeron de sus manos al ab
negado brote de valor y 
patriotismo de Acción Co
munal, la desoída, la vilipendia
da, la repudiada de todos sus 
derechos y la asesinada de ayer 
y de mañana, mientras algunos 
se cobijan, en medio del ambien
te de funestos presagios que to
dos respiramos y de los charcos 
de sangre que ya tiene cosecha
dos la combinación de Chiari y 
Arias Paredes y los que conquis
taran, bajo la más irresoluta e 
inexplicable comprensión.

En aguarda que se cumplan 
nuestros presagios nos limitamos 
a denunciar aquí que el país se 
halla hoy, como los días anterio
res al dos de Enero de 1931, a 
los pies del chiarismo, que pare
ce haber enarbolado por las ma
nos de Felipe Igualdad, don 
Francisco Arias Paredes, la ban
dera amarilla de la consecuencia, 
en la misma asta de donde a l|s 
seis de la tarde de un año, des
pués de aquella fecha, arriba el 
tricolor nacional don Homero 
Ayala, Comandante General del 
Cuerpo de Policía.

Próximamente entraremos en 
otras determinaciones que de
mandan la lógica de estos he
chos.

Palabras, 
Palabras.......

Ante el Jurado Nacional de 
Elecciones ha dicho últimamen
te el señor Presidente de la Re
pública, que si las corporaciones 
electorales y los ceduladores 
continúan por el camino del frau
de, pospondrá las elecciones que 
deben verificarse el cinco de 
junio próximo. No dijo el señor 
Presidente que estuviera dispues
to a destituir los alcaldes y go
bernadores que vienen haciéndo
se cómplices o encubridores o coa
utores de esos fraudes con 
las corporaciones y funcio
narios indicando, en regio
nes íntegras como la provincia 
chiricana y en algunos distritos 
de la de Veraguas. De modo que 
para Acción Comunal, que viene 
observando el giro que toman

§  íi
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los asuntos, esta declaratoria del 
señor Presidente reviste una im
portancia inversa a la que posi
blemente, pensó él que tuviera.

Nosotros hemos declarado es
tar de acuerdo con el señor Pre
sidente en cuanto a que el Eje
cutivo y sus dependencias sean 
imparciales en toda lucha electo
ral, entendiendo por imparciali
dad cosa distinta de lo que se 
entiende por neutralidad, pues 
que los términos no son sinóni
mos. El juez que investiga, un 
crimen y su autor es y debe ser 
imparcial, pero el juez que es 
neutral ante el crimen mismo es 
un cómplice del criminal. Por 
eso, malo encontramos que un 
alcalde cualquiera ponga al ser
vicio del partido de sus simpa
tías su influencia y sus funciones 
oficiales; pero no podemos en
contrar dañado que ese mismo 
alcalde o gobernador, frente a 
la realidad de un hecho fraudu
lento del cedulador o de las cor
poraciones electorales, tome la 
actitud que le corresponde para 
Restaurar el derecho perturbado

.^ : l i
(Pasa a la Página 10)
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^^Hable en Castellano, Cuetíte en 
2 De ENERO

Los movimientos subversivos que 
j se verifican con cierta regularidad en 

los países que componen la América 
' Española parecen contribuir al man

tenimiento de una falsa apreciación 
que hace considerar al Nuevo Mun
do como un hervidero de combates y 
luchas, revestidas a veces con carac
terísticas de piratería y concjuista.

El cable reporta a la estadística da
tos que, en muchos casos, son los más 
âprovechados por personas que co
metan, despreocupadamente, aquellos 
sucesos.

Sumando en diez y siete países 
americanos, a las revoluciones digna 
mente organizadas y  ejecutadas por 
elementos honorables y de probado 
patriotismo, Mas revueltas aisladas de 
irresponsables, las rebeliones natura
les que pueden haber en diez y  siete 
ejércitos y los levantamientos, si así 
corresponde llamar a las protestas y 
otras actividades de los obreros que 
ensayan las nuevas teorías del prole
tariado, sostendrá un total muy gran
de pero igualmente vacío, cuyo valor 
sólo será efectivo para los especula
dores bursátiles y el periodismo sen
sacional. Así como en Europa el cam
bio de régimen en España no ha te
nido relación con las crisis ministe
riales de Francia e Inglaterra o con 
los sucesos de Polonia, en la Améri
ca la revolución del Perú no tiene 
que ver con la de la Argentina o el 
Salvador, y en ella de cada seis hechos 

, de armas, cinco son develados en pe
ríodos menores de doce horas, triun
fando sólo los que llevan el respaldo 
unánime de la nación.

Es, pues, ese total hermoso y va
cío el que desconcierta a los comen
taristas y los trastorna, dado los di
ferentes aspectos que presenta.

Para los cpie realmente aman a la 
América Española y  estudian su sico
logía, dentro de su ambiente, con el 
interés debido, representa una conse
cuencia lógica de las circunstancias, 
C[ue concurren a su desarrollo desde 
la época del descubrimiento; pero, pa
ra los que no han vivido las prácti
cas republicanas, que ignoran los idea
les democráticos y  que nunca han de
seado comprender aquella circunstan
cia, es prueba irrefutable que origina 
la crítica enemistosa y  el desprestigio 
de quienes la acogen.

Hace hoy un año, el cable vibró 
para anunciar otm revolución en 
América. Centrada, esta, en el Istmo 
de Panamá, apenas necesitó de esca
sas horas para que la República en
tera la aceptase y se solidarizara con 
los iniciadores del movimiento : un 
centenar de jóvenes, miembro de la 

• sociedad Patriótica ‘ ‘ ^ACCION CO- 
M ÚN AL” .

..^sta institución, que nació con el 
’ entusiasmo y el calor de los ardores 

juveniles, hace ocho años, confiada 
en la conciencia de los hombres y de
dicando a la Patria su altar, no en
sayaba por primera vez la defensa 
del decoro y  el respeto a los principios 
republicanos y  democráticos.

Desde sus primeros días, sin más 
recursos y fuerza que la voluntad de 
quienes la fundaron, se dedicó a pre

dicar cii su periódico del mismo nom
bre, “ ACCION COMUNAL” , cuan
to saludable había para la Patria. A 
tal efecto combatió las malas prácti
cas gubernativas, denunció los pecu
lados, señaló a los delincuentes, abogó 
por la justicia, y el orden, protegió 
a los nacionales en sus derechos ciu
dadanos y, se interesó por la ciudada- 

,aqi!a del país defendiendo con bríos 
sus símbolos sagrados ; Idioma, Ban
dera, Moneda y Escudo.

Con esta línea de conducta, sin des
mayar en la lucha, sin rendirse a las 
persecusiones, sin rehuir responsabili
dades, fáciles le fué calar en la opi
nión pública. De este modo fué. des
pertando muy apreciable simpatía. 
Así fué recibiendo el apoyo de las 
personas de valer y reconocimiento 
de la clase trabajadora. Elementos 
dginos engrosaron su filas y la pren
sa independiente, reconociéndole ho
nor, a su lado amplió su poder.

Antes del dos de Enero de 1931, 
la cúspide de su éxitos se reflejaba 
en él año 1926.

Preparado y sometido a discusión 
el pro}^ecto del nuevo tratado del Ca
nal, subbrogatorio del Convenio Taft, 
que debía celebrarse entre los gobier
nos de Panamá y los Estados Unidos 
de Norte América, “ ACCION CO
M UN AL” , se hizo abanderada de los 
intereses patrios. Agigantándose has
ta lo indecible y luchando inteligen
temente, contribuyó con eficacia al 
rechazo del tratado hasta tanto no 
ofreciera garantías que compensaran 
dignamente el sacrificio de la repú
blica Istmeña.

Después de este triunfo “ ACCION 
COMUNAL” , fué consagrada por el 
país. Llegó a ser venerada y  su nom
bre invocado con devoción por la ma
sa ciudadana cuando balbuceaba una 
queja o abrigaba una esperanza en 
su corazón.

Así se mantuvo hasta el dos de 
Enero de 1931.

Sus prédicas, sus. quejas, sus ad
vertencias, eran desoídas por un go
bierno que, aconsejado por políticos 
sin escrúpulos toleraba el peculado, 
ejercía la concupicencia, violaba sin 
reparo la constitución y leyes de la 
República.

La necesidad del movimiento ar
mado se imponía. Estaba en el áni
mo de todos el espíritu de la revolu
ción. El golpe' fué tan ábilmente pre
parado, y  desarrollado con tal preci
sión que el gobierno no pudp, siquie
ra. ensajmr la defensa. Contrario a 
la espectación del extranjero, el trán
sito por el Canal no fué amenazado de 
interrupción, ni el ejército, encargado 
de la defensa de la vía Interoceánica, 
sintió la menor desconfianza en la 
capacidad de los revolucionarios pa
ra mantener el orden y dominar la 
nueva situación del país, siendo el 
gobierno provisional, reconocido in
mediatamente por el de las demás na
ciones del orbe. z

Restablecida la Constitución, corres
pondía ocupar, legalmente, la prime
ra magistratura de la República, al 
Vice-Presidente p r .  Ricardo J. A lfa
ro, quien asumió el mando con el be-

ncplácito general.
Se ha cumplido el primer aniver

sario de su gobierno, encamación de 
ios ideales revolucionarios

No es un año tiempo para orde
nar el deslxirajuste de los seis anterio
res, ])ero sí es suficiente para apre
ciar la imperiosa necesidad que asis
tió al movimiento.

El país palpa ahora el benefiaio 
que reporta el limpio manejo del te
soro x^úWico aún a través -le 
la crisis económica mundial, que tam
bién finca allí sus garras. El go
bierno sigue cumplierído, satisfacto
riamente, los ĵ jesados compromisos, 
herencia de aquellas administraciones 
funestas, que conducían a la quiebra 
inevitable de la hacienda nacional. 
El crédito, tanto interior como exte
rior, ha quedado, pues, restablecido.

Después de mucho tiempo, por p ri
mera vez, los partidos políticos vuel
ven a tener garantías en el proceso 
electoral. Era práctica antidemocrá
tica que el jefe ejecutivo escogiera 
su sucesor, con quien debía quedar 
ligado estrechamente, brindándole to
do el apoyo oficial : jurados, escru
tadores, fuerza pública e indiferen
cia. ante el fraude. En el mes de 
Junio, del presente año, se celebrarán 
las elecciones para el .nuevo período 
presidencial. El encargado del E je
cutivo, con su gobierno, han hecho pú
blica su decisión de ser neutrales en 
el debate y de hacer, a toda costa,

elecciones puras. Triunfará, pues, la 
voluntad popular y no los intereses 
creados de antaño.

Encontró el actual régimen, al asu
mir el poder, numerosas obras iJÚbli- 
cas que, iniciadas con presupuestos 
exagerados y confiadas déliberamen- 
te a profesionales extranjeros, repre
sentaban seria carga para el Fisco. 
Previa reconsideración de gastos fue
ron entregadas a panameños compe
tentes, sin rei)arar en sus credos po
liticos, y hoy se continúan con los 
más estrictos cálculos.

Colaboran con este Gobierno valo
res ¡nacionales, que alejados de la 

política y divorciados de las prácti
cas condenables, se mantenían, obli
gados, fuera de las actividades ofi
ciales. La hora de ellos ha llegado y 
cada uno va ocupando el lugar que 
le corresponde por su ilustración, su 
capacidades y sus merecimientos.

Bienvenidas sean las revoluciones 
como ésta, que lejos de precipita? el 
caos alejan a la nación de él ; que en 
vez de trocarse en amenaza pública 
se convierten en pruebas cívicas, que 
sin ensañarse en los caídos ni demo
rarse en la venganza, se apresuran 
a la reconstrusción nacional. .

Alabada sea la revolución de Ene
ro y los que la lograroli realizar! 

Erasmo A. CHAMBONNET S.
(Tomado de la Revista informati

va Ibero Americana “ COLON” , de 
Barcelona, de fecha Febrero, 1932).

TRIUNFO DE LA REVOLUCION
Los resultados benéficos de la re

volución del 2 de enero encabezada 
por Acción Comunal, se palpan e.i 
todos los frentes. En lo administra
tivo, en lo moral, en lo político.

En este último aspecto, el Partido 
Liberal Doctrinario, que es la conti
nuación política de la revolución, está 
dando ejemplos edificantes que ga
rantizan el advenimiento de mejores 
días para la Democracia.

La reciente convención de los Cen
tros Políticos Doctrinarios, es una 
prueba más de su apego a los j)os- 
tulados revolucionarios y Úe sü res
peto a la voluntad popular.

Mientras los otros partidos acep
tan sin conocer siquiera los candida
tos que sugieren sus respectivos di
rectores, los liberales doctrinarios to
man otra camino ;

Sé reúnen en brillante convención 
todos los centros políticos de la Pro
vincia. Y  como tienen confianza en 
los directores del Partido, discuten sin 
ambajes sus* puntos de vista, se soli
darizan una vez más con el alto co
mando y sugieren con franqueza, bien 
acogida por el Directorio, los ciuda
danos de su mayor simpatía para los 
puestos de elección ppoular en la Pro
vincia.

Si sólo ese gesto proyectará su luz 
democrática en la senda recorrida por 
el pujante partido Liberal Doctrina
rio, él habría bastado para promover 
esa formidable corriente de simpatías 
que lo envuelve y le aumenta segui
dores.

La la. Convención de los centros

políticos doctrinarios de la Provincia 
de Panamá, es muestra inequívoca de 
la amplia comprensión que existe en
tre el pueblo y los directores del Par
tido.

Nunca se había registrado en nues- : 
tra vida joolítica un caso semejante. 
Los nombres para los puestos de elec
ción popular venían antes de lo alto. 
Hoy salen del seno de los centros 
políticos, número apreciable de ellos. 
Ayer eran ilustres desconocidos. Hoy 
serán hombres que surgen del pueblo. 
Que lo comprenden. Que sienten en 
carne viva las inconsecuencias, los ve
jámenes y las injusticias, que gene
ralmente han sufrido, en rencorosa, 
pero muda protesta los de abajo.

Las sesiones de la Convención de 
Centros Doctrinarios se desarrollaron 
en la más cordial armonía. Se apro
baron resoluciones de simpatías para 
el Dr. Alfaro y su patriótico Gabine
te y adhesiones entusiastas para el Di
rectorio del Partido. Finalmente, se 
concretaron las distintas opiniones .so
bre puestos de elección popular, nom
brando una comisión encargada de re
coger las aspiraciones de los dife
rentes centros, para ponerlas en ma
nos del Directorio. El pueblo sí ten
drá representantes esta vez:

AYUDENOS  
‘ ANUNCIANDOSE EN  

“ ACCION COMUNAL”
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Balboas y Lea Acción Comunal.”
PALABRAS, PALABRAS,

(Viene de la página 8)

y prevenir más graves aconteci
mientos. De allí que la actitud 
pecaminosa de uno de esosi fun
cionarios, de simpatizar en for
ma obstensible con un candidato 
a la Presidencia, revista propor
ciones distintas cuando éstas sim
patías coinciden o no con las de 
las corporaciones electorales y 
los ceduladores, ejecutores de 
los fraudes; debido a que si lo 
que existe es una oposición de 
simpatías políticas entre las de 
los funcionarios electorales, de
pendientes aquellas del Ejecu
tivo Nacional, éste se hallará 
siempre provisto de los medios y 
potestades para reprimir el ex
ceso del funcionario de su de- 
p^dencia llegando hasta la des
titución en caso de gravedad o 
contumasia ; mientras que si lo 
que ocurre es una coalición de 
tendencias políticas entre las ex
presadas autoridades y los fun
cionarios electorales, el fraude 
tendrá siempre su eficacia a pe
sar de los buenos propósitos del 
Ejecutivo. Dígalo si no el caso 
del Distrito de Cañazas, en don
de sujetos traídos para cedular 
por el jefe del partido doctrina
rio allá, fueron incautados por 
el Alcalde y puestos a barrer las 
calles de la población, sin objeto 
y sin necesidad, pero sí con el 
resultado de que no obtuvieran 
sus cédulas y de que regresaran 
alarmados a sus caseríos, produ
ciendo el amilanamiento en la 
tímida voluntad de los campesi
nos. Este acto se ha quedado sin 
sanción, a pesar de que se de
nunció por la prensa, como pa

’s ra comprobar la tesis que veni
mos sosteniendo.

Decimos, pues, que el Ejecuti
vo a penas nos ha dicho con el 
anuncio indicado, que tiene una 
certidumbre de que el fraude im
pera en las corporaciones elec
torales, pero al mismo tiempo, 
que carece de energías para im
pedirlo; que percibe bien, pero 
que el resultado de su percep
ción se traduce en palabras y 
meras palabras que ningún re
sultado producen. Y  para prue
ba está lo ocurrido últimamente 
aquí en la capital, donde tienen 
su asiento los altos Poderes del 
Gobierno. Con efecto: el Cedu- 
lador don Edmundo Molino, aun- 
.que de filiación chiarista, en vir
tud de la cual se le nombró, ha 
venido aVtuaiído con demasiada 
honestidad para las dañadas in
tenciones del partido chiari- 
panchista, y se le ha obligado a 
solicitar licencia, escogiéndose 
en su reemplazo, nada menos 
que al señor Abel de la Lastra, 
el que estaba de Alcalde de Pa
namá hasta el día dos de Enero 
y respecto de quien la prensa 
se ocupó por la desaparición de 
unos fondos de la Alcaldía. Este 
es el modo como el Jurado Na

cional de Elecciones contesta a 
la perorata aquella del Presiden
te de la República; porque el 
partido chiari-panchista ha llega
do a la persuación, que ellos ex
teriorizan, de que poseen un 
Presidente “ que se desgasta pol
la lengua” , sin ninguna eficacia 
en la acción. Pues bien, el resul
tado de ese reemplazo del Cedu- 
lador de Panamá es el de haber 
traído los chiari-panchistas en 
estos últimos días a vecinos de 
varios distritos, de Chepo sobre
todo, y haberlos cedulado a pe
sar de las protestas que se hicie
ron ante el Cedulador. Porque 
para eso se hizo el reemplazo.

Qué piensa hacer el Ejecutivo 
ante hechos como éste y sus aná* 
lagos? Seguirá gritando que de
be haber honradez y civismo en 
los funcionarios electorales? Ha 
tomado alguna medida para que 
haya tinta indeleble con qué 
marcar al ciudadano que sufra
gue el día cinpco de Junio? Ha 
pensado en establecer retenes en 
los límites de los distritos para 
que el vecino de uno de éstos no 
sufrague en otro distrito, después 
de haber emitido el voto en el de 
su vecindad? Y  si ha pensado en 
esto, cree el Presidente y su. Se
cretario de Gobierno que el do
mingo cinco de Junio se dejarán 
de cometer fraudes haciendo que 
\m mismo individuo sufrague, 
con tinta y todo, diez y doce ve
ces en aquellos distritos en don- 
la autoridad está en connivencia 
con el partido de las corporacio
nes electorales recibidoras del 
voto? El Dr. Alfaro utilizará a 
un mismo tiempo, si tal cosa es 
posible, todas las líneas telegrá
ficas que puedan comunicarlo 
con los distintos distritos de la 
República ÿ hasta ponerse afó
nico clamando honradez y más 
honradez en el sufragio, en la 
exacta seguridad de que tos al
caldes a. quienes esa pureza per- 
júdique, continuarán con las su
yas mientras sonríen pensando 
que sus coopartidarios panchis- 
tas tienen la razón cuando dicen 
que el doctor Alfaro “se desgas
ta por la lengua” .

El cinco de Junio de este año 
se cumplirán seis meses y días 
de que se inició el presente pe
ríodo electoral con la primera 
reunión del Jurado Nacional de 
Elecciones, y en seis meses días 
el fraude ha sido cotidiano en 
toda la República, por obra de 
los ceduladores, y lo continuará 
siendo debido a esa misma fuen
te y a los jurados municipales 
y de votación. En el tiempo que 
llevamos del primero de diciem
bre a esta parte, muy poco o na
da es lo que se ha hecho por el 
Ejecutivo para que esos fraudes 
cesen o se aminoren. Por el con
trario, ellos han adquirido una 
proporción mayor en contra de 
un sector de la ciudadanía. Po
drá acaso impedirlo en un tiem
po menor después del 5 de Ju
nio? El Ejecutivo no nos ha di
cho en qué forma va a conseguir

Conversación con los Presidentes de los 
Centros Políticos Doctrinarios

Por KELAIUNDO ORTEGA V.

La circunstancia de ser el último 
conversador de la mañana me exige 
el laconismo. La posición forzada de 
oyente cansa la atención más firme y 
Uds. deben estar ya en esas condicio
nes.

Por esta poderosa razón, me P’-'iva^ 
ré de considerar a fondo las distintas 
facetas del tema que bondadosamen
te me asigno el Comité organizador. 
D ISCIPLIN A POLITICA.

Este tema, en -boca de un miembro 
de la juventud que lleva a flor de 
labios rebeldías institutoras, parece 
paradójico. En efecto, disciplina, es 
palabra que disgusta al oído de la 
gente nueva.

A  primera instancia sugiere la ima
gen del amo y del esclavo. De la f.̂ - 
rula y el látigo. En una palabra, de

que no existan fraudes suspen
diendo las elecciones el cinco de 
Junio para verificarlas después. 
Por nuestra parte decimos que 
con la sola suspensión no se co
rrige el mal sino que se agrava, 
porque la ciudadanía va a pensar 
que a la Nación la amenaza el 
continuismo y que cuanto se ha 
hecho y permitido no ha tenido 
otro objeto que producir ese re
sultado. Por nuestra parte re
petimos lo que dijimos ayer en 
el artículo “ Realidades” que a- 
pareció en el número de dioci- 
ocho de Febrero de este año en 
la parte que dice así:

“Esto sentado, debemos re
cordar que nuestra hoja y otros 
periódicos han expresado el 
pensamiento de que la política 
de brazos ,cruzados ante la ac
ción delincuente de una agrupa
ción política o de un miembro 
de la sociedad, equivale a dar 
alas al cirmen, y los hechos que 
últimamente se han venido cum
pliendo así lo comprueban. Sen
timos por el Gobierno el afecto 
que experimenta el artífice por 
la obra que sale de sus manos; 
estamos en actitud permanente 
de apoyarlo y prestigiarlo y nos 
encontramos satisfechos de sus 
prácticas de honradez en el ma
nejo de la hacienda pública y de 
su deseo de ser imparcíal ante el 
derecho de todos y cada uno de 
los panameños; pero agregamos 
que la imparcialidad ant.e el de
recho crea- obligaciones en el 
funcionario que tiene el debe’r 
y la potestad de mantener el 
juego libre y ordenado de las 
prácticas ciudadanas en una de
mocracia. Este es nuestro pensa
miento, porque juzgamos que la 
acción que se salga, de ese con
cepto, atenta el derecho de otro 
y nadie tiene el dominio de los 
derechos ajenos para disponer 
directa o indirectamente de ellos, 
limitándolos o nulificándolos” .

la imposición y la sumisión. Pero ese 
es sólo uno de sus aspectos. El que 
imperó en la escuela vieja. El que 
castró voluntades en las campañas po
líticas anteriores a la gesta r'evolucio- 
naria del 2 de enero. No entra esa 
disciplina en las concepciones de hoy. 
Quien pretenda imponerla, fracasa co
mo maestro y como político. Quien 
la pida, denuncia su nostalgia por los 
estallidos del látigo. Por las patada| 
del amo. . ■ _ ,-i

Disciplina como fuerza de unifica
ción. Disciplina consciente, basada en 
el respeto mútuó de representantes y 
representados. Esa es la disciplina 
que debe prevalecer en nuestro pode
roso partido.

Para que nuestras fuerzas de cho
que pisen los umbrales del triunfo, es

(Pasa a la pág. 11)
>ocn=>oc=:

“El Gobierno Nacional, en 
formas diversas, ha manifestado 
su propósito de no reconocer el 
Gobierno que surja- del fraude 
electoral. Este propósito tiene 
una sola consecuencia: La de ve
lar e impedir con energía cierta 
que tales fraudes lleguen a rea
lizarse. Decimos que esta es la 
única solución, porque de conta
do desechamos la idea de que el 
Gobierno vaya a permitir esos 
fraudes con objeto preconcebido 
de hacer el desconocimiento. 
Nuestro Gobierno es inmaculado 
en este y otros sentidos, y por lo 
mismo, si persuadido se halla 
como lo revela la nota del Secre
tario de Gobierno, de que el Par
tido que dispone de la maquina
ria electoral ha entrado en el ca
mino del abuso y si, como impar
cial que es ante el derecho, tiene 
que adoptar la actitud resuelta 
que demandan las circunstancias 
y el porvenir del país, nos parece 
que toda vacilación, toda con
templación con los que tienen 
demostrado que no se detienen 
ante nada, llámese crimen, irres
peto, lesa majestad nacional, o 
simple falta de consideración al 
amigo que lo tuvo hásta ayer en 
el seno del Gobierno, o doblés o 
falsía, equivale a echarle petró
leo a la hoguera que el día me
nos pensado incendiará el país 
en forma de una guerra civil es
pantosa o de una- humillante o- 
cupación extranjera, o de cual
quier otra cosa” .

“La senda a seguir no se pres
ta a duda; el ánimo resuelto no 
falta en el Gobierno; la claridad 
de la visión es exquisita, y solo 
falta poner en ejercicio todo 
ello sin pensar que el paliativo 
conjura la tempestad, pues por 
el contrario, de la imprevisión, 
de la confianza, han surgido 
siempre las guerras civiles que 
registra la historia de la huma
nidad:* El crimen »e alienta con 
la timidez y la candoroaidad” .
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Una Flor del Ojal de don Pancho
Insertamos a continuación la 

siguiente pieza que apareció en 
la página editorial del Diario de 
-Panamá, edición del cuatro del 
presente. Nos proponemos con 
esto registrar en nuestro periódi
co una de las tántas produccio
nes que cotidianamente aparecen 
en el órgano oficial del “ pan- 
chochiarismo” para que ahora y 
siempre se pueda juzgar del es
píritu de odio fraguador de to
dos los crímenes, que anida en 
el pecho de dichos señores contra 
nosotros, por el sólo motivo de 
que nuestra institución no se ha 
declarado partidaria de la can
didatura del señor Francisco 
Arias. Porque si Acción Comu
nal apoyara a dicho señor en sus 
intrigas para hacerse Presidente 
contra el querer de la ciudada
nía, a buen seguro se estaría

o c 30C DOC i>o< zz>oc

CAN VERSACION CON LOS

(Viene de la pág. 10)

absolutamente indispensable que exis
ta confianza completa en los directo
res de la campaña. Que presentemos 
un frente único. Que seamos disci
plinarios.

Nuestro vigoroso partido Liberal 
Doctinario. presentó al país el ejem
plo edificante de una Convención real
mente liberal. Allí rodaron por tierra 
los prejuicios y los intereses creados 
y las fórmulas memorísticas de otras 
épocas. No fue un rebaño. Fue una 
asamblea de hombres conscientes que 
todo ío discutieron con valor. Lo so
metieron al libre examen. Tanto los 
jóvenes como loi viejos pusieron 
plausible empeño en garantizar la li
bertad de opinión.

Sé insistió sobre el respeto a los 
principios del Partido. Se aprobó un 
plan de acción, un programa, y  se se
leccionaron por votación secreta los, 
hombres, más capacitados para diri
girnos. En ellos se delegó la gran 
responsabilidad de la campaña. A- 
quellos eran los momentos de discu
tir sobre el programa y los principios 
deLPartido. De recomendar o criticar 
los directores. Lo que allá se aprobó 
debe respetarse. Con la disciplina del 
soldado debe marcharse al triunfo. 
Cumplirse las disposiciones del alto 
comando. Perder el tiempo en discu
tir sobre detalles es anularnos. Retra
sar y quizá impedir la victoria. Debe 
imperar la disciplina en nuestras filas. 
Sólo la violación palpable del progra
ma y los principios. El olvido de ese 
respeto mutuo que dehe existir entre 
repi'esentados y representantes, auto- 
yiza la discusión de ordenes y justi
fica hasta la protesta. Pero en este 
camino, debe procederse con caute
la. Espejismos y malas interpretacio
nes pueden alentar procederes que a 
la postre resulten contraproducentes. 
Por eso,' esta convención de Centros 
es muy meritoria. Será de positivos

de que en vez de esta clase 
de artículos, aparecían otros 
en donde se nos llamaría 
semidioses y dechados de honra
dez y patriotismo. Queremos al 
propio tiempo denunciar los pla
nes siniestros que tiene dicho 
partido, de los cuales la labor 
preparatoria corresponde a este 
y otros artículos incendiarios que 
vienen publicando.

El país y el Dr. Ricardo J. 
Alfaro dirán si el partido que 
siente y piensa de la manera co
mo se palpa en dicha produc
ción contra los ejecutores del dos 
de Enero de 1931, puede ser, co
mo ellos lo aseguran, un hijo 
verdadero de aquél movimiento 
redentor, o si por el contrario, 
no es más bien la reacción sola
pada,, es decir, el chiarismo ven
cido en dicha fecha, que se dis-

:>oc. :>oc >oc z>oc ~>o<------>o
beneficios para el pueblo. Si la la. 
Convención de nuestro Partido dió los 
planos de nuestro gran edificio polí
tico nacional, esta Convención de Cen
tros afianza las bases de nuestra es- 
tructra provincial.
Aquella fue la idea, esta la acción.

Y ningún momento tan oportuno 
corno el presente para verificar la ar
monía que siempre debe existir entre 
la idea y la acción.

Ningún momento tan oportuno pa
ra inteligenciarnos más y mejor con 
los supremos directores del Partido. 
Para hacer conocer nuestras opinio
nes y  nuestros simpatías. Opiniones 
y simpatías, que valen, no por el va
lor intrínseco de quienes las lance, 
sino por su valor simbólico. Ellas 
simbolizan el sentir de Centros más 
o menos numerosos que vienen luchan
do tesoneramente por el triunfo de la 
causa. Ellas simbolizan el querer de 
quienes pueden, querer, porque tie
nen la incontrastable fuerza democrá
tica del voto. Por eso, los Presidentes 
de Centros deben ser minuciosos, pe
ro desapasionados en sus apreciacio- 
ne.. No es una opinión personal la 
que quiere el Partido, ni la fue inte
resa a sus representados. Se necesi
ta Ja expresión clara de lo que quie
ren los representados. Y  ningunos 
mejor capacitados para interpretarla 
que los Presidentes de Centros. Ellos 
se codean diariamente con los electo
res. Ellos están en la obligación de 
conocer a fondo lo que aquellos quie
ren. Por eso, en la sesión de es*"a 
tarde, se cruzarán ideas muy intere
santes. Se discutirán los problema.s 
y aspiraciones de cada Centro, se es • 
clarecerán dudas talvez injustificadas. 
Es necesario este intercambio íntimo 
de ideas y de sugerencias, este mejor 
entendimiento de nuestra pujante si
tuación, para llevar a nuestros distin
tos centros más optimismo en el triun
fo, más disciplina política y mayor 
prestigio y confianza de la que ya he
mos depositado en el Directorio del 
Partido Liberal Doctrinario.
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9 tiene el honor de participar a su selecta clientela que ha tras- o 

ladado su joyería a la Avenida Central No. 20 en donde aten- |j 

dcrd con prontitud y esmero toda orçien que se le imparta. o
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fraza con el nombre de Renova
dor que no le corresponde. Y di
rán también si quienes albergan 
semejantes sentimientos y propó
sitos innobles, deben gobernar 
una nación de ciudadanos libres, 
altivos y conscientes de sus dere
chos y responsabilidades. Quien 
lea la pieza que insertamos, sin
gularísima por su especie, pero 
no por el origen de ella, puede 
resolver por sí mismo si él esta
rá seguro de que gobernando el 
señor Francisco Arias no lo colo
cará fuera de la Ley, le negará 
todo derecho y lo encarcelará 
cuando comience a censurar los 
peculados, los latrocinios que ne
cesariamente habrían de llebarse 
a cabo bajo dicho gobierno. Au
guramos esto tanto porque el 
chiarisipo rodea a Francisco A- 
rias y chiarismo es seudónimo 
de peculado, cuanto porque el 
gamonal negociante que derro
cha una fortuna para, hacerse 
Presidente, lleva consecuencial- 
mente el propósito de rehacerla 
en el gobierno, e igualmente por
que cuando ese gamonal es un 
Arias Feraud, la cosa parece de
mostrada con exceso. El Dr. Car
los L. López no nos dejará men
tir, según la certidumbre que 
debe existir en su conciencia, 
que él exteriorizó hace varios a- 
ños en una audiencia célebre del 
Juzgado Superior de la Repúbli
ca. Es por estas causas y no por 
malquerencia personal contra 
don Francisco Arias Feraud y 
Paredes que sostenemos que nin
gún hombre verdaderamente ho
norable de este país puede ser 
panchista sin un grave error de 
su parte y sin comprometer la 
existencia misma de nuestra na
cionalidad, ya demasiadamente 
mediatizada por el capitalism-o 
extranjero.

He aquí el artículo; saboréelo 
el lector y medite y resuelva lo 
que su conciencia de hombre 
justo le grite:

ACCION COMUNAL ESTA 
FUERA DE LA LEY

El ambiente político está ac
tualmente caldeado cual si Pa
namá fuera una gran caldera de 
la cual se escapa sofocante gran 
cantidad de vapor que asfixia y 
desespera a la ciudadanía. De 
un extremo a otro de la. Repú
blica reina el desasociego y pa
rece que el desorden y el pánico 
fueran la característica esencial 
del año que se inició con serio 
incendio el primero de Enero; 
ia población del Istmo está como 
sobre ascuas y los momentos que 
vivimos son de perfecta inestabi
lidad e inquietud,.

Cada cosa tiene su por qué, y 
cada fenómeno tiene también el 
suyo. Así el momento en ese al
go es una sociedad secreta com
puesta por algo más de un cen
tenar de demonios que se hacen 
llamar ACCION COMUNAL, 
pero que el pueblo llama comun
mente con el nombre de CORDA 
FRATES.

Panamá ha perdido su fama 
que de tranquila, se ganó desde 
la independencia y da paso a 
otra, a la de turbulenta y revol
tosa ante los demás países del 
orbe que se preparan y estudian 
ios medios de desarmarse. Y

mientras nuestro representante 
en Ginebra declara que somos 
un país tranquilo y desarmado, 
resulta que se equi'^ca porque 
la tristemente célebre Corda se 
arma en el mayor siglo y roba 
armas al gobierno y compra 
municiones y afila puñales para 
asesinar arteramente a. aquellos 
que han querido hacer un alto en 
sus ridiculas y antipatrióticas as
piraciones de vandalaje oficial.

Para contrarrestar el uso inde
bido de armas de fuego dictó eL 
gobierno un decreto por medio 
del cual se restringía el uso de 
éstas ; pero los miembros de la 
mafia comunista son muy hábi
les en burlar el mandato de la 
ley, y no ya solapadamente co
mo tenían por costumbre y como 
siempre fueron sus actos sino a- 
biertamente y sin ambajes ni- 
respeto burlan y escarnecen las 
disposiciones legales que si bien 
es cierto que son un círculo 
irrompible para los hombres de 
bien, para ellos que son las quin
taesencia de lo cínico y lo cri
minal, de lo traicionero y lo ras
trero no son más que un cercado 
de paja el cual pueden destrozar 
con el pie. Y  sigue violando la 
ley; y siguen armándose no ya 
en la sombra sino a la luz meri
diana del sol, y siguen con su 
actitud de reto en sus miradas, y 
siguen caldeando más la atmós
fera hasta cuando la República 
como un volcán reviente y los 
destroce y los bañe en su lava 
vengadora y los extermine como 
a los corrompidos sacerdotes de 
Herculano y de Pompeya.

ACCION COMUNAL DEBI 
SER COLOCADA FUERA D., 
LA LEY porque nunca se vió en 
este país una sociedad armada 
hasta los dientes amenazando 
impunemente a la ciudadanía 
honrada y trabajadora porque 
ha sabido mantenerse cuerda y 
porque no ha aplaudido sus ba
ladronadas y porque tampoco ha 
querido llevar presentes (sus cé
dulas) ante el DIOS SI VA reen
carnado en Arias Madrid.

ACCION COMUNAL DEBE 
SER PERSEGUIDA POR LA 
JUSTICIA como se persigue a 
loá ladrones porque debe saber 
dónde están los centenares de 
revólveres que se perdierpn el 2 
de Enero del año 31 y que la 
ciudadanía sospecha tienen es
condida en alguna de sus cue
vas de Rolando o en alguna de 
sus madrigueras donde incuban 
el mal y donde nacen sus planes 
maquiavélicos. ^

ACCION COMUNAL DEBE 
PERDER SUS DERECHOS CIU
DADANOS porque desde el mo
mento en que se han sonstituído 
en delicuentes dejan de ser hábi
les para ejercer los sacros dere
chos del ciudadano.

ACCION COMUNAL DEBE 
SER APRESADA EN CUERPO 
porque así se evita al país una 
segunda San Bartolomé que ha 
de verificarse cuando el actual 
gobierno intente poner sobre el 
pecho impoluto y sano de Fran
cisco Arias Paredes la banda 
presidencial que el pueblo ha 
querido otorgarle; pero que ellos 

' evitarán a toda costa y por todos 
los medios porque en sus co

rrompidos cerebros no tienen ca

l i
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UNA FLOR EN EL OJAL

bida les seclimientos nobles.
ACCION COMUNAL DEBE 

SER DISUELTA porque este es 
el único medio para que no lle
ven a efecto su vasto plan de eli
minación de vidas de hombres 
de significación y que quiso ini-, 
ciarse con el asesinato frustrado 
de el hombre más estimado de la 
leal provincia Chiricana. (El 
chiarista conservador Antonio 
Anguizola).

Hay que acabar de m odo ter
minante con la am enaza que se 
cierne sobre el país____ Al Go
bierno toca decapitar a los PI- 
RATA81 MALAYOS que quieren 
causarle ai país el sonrojo de u- 
na intervención americana si el 
gobierno no desea que el i^ueblo 
que es el gran juez se tome jus
ticia.

Volvemos a repetirlo : Procé
dase a tiempo y antes de que sea 
demasiado tarde. Colóquese a 
ACCION COMUNAL FUERA 
DE LA LEY.

Vladimiro.

Es fácil descubrir que la plu
ma que traza este artículo no es 
una pluma vulgar en cuanto a 
su destrpz en el manejo del idio
ma. Sabe, planear y desarrollar 
sus ideas, verter sin trabas todo 
ei encono que la alienta y darle al 
conjunto la entonación de una 
clarinada de guerra a muerte 
contra Acción Comunal. Debe 
ser la pluma de algún jefe de la 
urdimbre chiari-pancbista y pro
bablemente una hermana de la 
del conservador don Samuel Le
váis. Por algo acogieron en el Dia

rio de Pnamaá está producción 
en la página editorial: por la 
importancia de la procedencia y 
del artículo mismo, según el cri
terio y el sentimiento de quienes 
lo acogieron, y para darle la sig
nificación y la tendencia que és
te tiene. Lo único que pareciera 
faltar allí, dicho de manera tex
tual, o palabra por palabra, es 
que se aconseja el asesinato por 
la espalda de todos los miembros 
de Acción Comunal, al estilo de 
lo que hizo ei panchismo en Co
lón contra el Presidente de nues
tra institución; pero esa idea se 
halla comprendida en varios de 
sus párrafos. El malhechor que 
está o debe estar fuera de la Ley, 
puede ser asesinado por el pri
mero que lo encuentre, sin come
ter falta alguna ; por el contrario, 
al asesino se le debe acoger y 
proteger como un beenfactor de 
la Humanidad. Y  Acción Comu
nal merece estar fuera d ela Ley, 
según el panchismo, luego hay el 
deber panchista de matar a quie
nes la componen.

Fuera del caso mencionado de 
Colón, del destrozo de las líneas 
del telégrafo y de otros, obras 
todas planeadas, aconsejadas y 
llevadas a cabo por los partida
rios de Frncisco Arias Feraud y 
Paredes, éste cpnglomerado a- 
morfo lleva ya ejecutados dis
tintos crímenes contra la ciuda
danía que no es adicta a la can
didatura de ese señor, con la 
neutralidad, es decir, a ciencia, 
paciencia y complacencia del Go
bierno, y ésto como que los alen
tara. Hace poco murió en el Hos
pital Santo Tomás un pobre em
pleado del Departamento de Hi-
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giene, víctima del ataque a ga
rrote de una horda de panchis- 
tas; en el mismo Hospital guar
dan cama varios miembros de 
un club político partidario de la 
candidatura del Dr. Harmodio 
Arias, quienes fueron agredidos 
por panchistas armados de vari
llas de acero, los cuales se intro
dujeron en la casa en donde se 
hallaban congregados sus vícti
mas para consumar su delito. 
Uno de los Momos, o de los So
tos, o de los otros análogos, o to
dos a la vez, sacan .a relucir re
vólveres en Juan Díaz, en Paco
ra, en Pueblo Nuevo, en cual
quier parte, porque quieren ce- 
dular a un menor de edad, de 
“hueso a hueso” , como ellos di
cen y porque algún doctrinario 
se opone a ese fraude electoral, 
o insultan al cedulaclor Molino 
porque les rechaza el candidato, 
o por cosas baladíes de esta es
pecie; y esa misma comparsa se 
encrespa hasta ultrajar al Fiscal 
del Circuito que cumple una co
misión del Secretario de Gobier
no y hasta hacer mofa obscena 
contra el Secretario comisiona- 
dor. En Chiriquí son ya dos por 
lo menos los ataques alevosos 
verificados contra la policía por 
miembfo^ del gobierno seccio
nal, en manos de chiari-panchis- 
mo, con la circunstancia defini
dora de que en esos casos no han 
sido unos mismos los jefes allá 
de ese cuerpo. En Los Santos es 
agredido a mano armada por un 
grupQ. de los chiaii-|g¿^Mstas .el 
Fisc^. del Partidjó^J^^^iíljHíO,, 
y al Alcalde de'
chista, pone preso a la'iffefema'^-, 
se va a divertir con los víctinia-* 
r^os, a quienes luego aconseja 
que se oculten, al saber de los 
reclamos qq^j^iacíamos contra a- 
quella iniquiáíad. En Veraguas, es 
un Alcalde de-Gf^azas, que im- 
pidé que el DóíllÉharid cedúle 

;sús unidades. Y  así viene^ocu- 
rriendo en mayor o menor e.sca- 
la por todas partes, sin que hasta 
ahora exista una mano y una vo
luntad lealmente dispuesta a la 
acción serena y vigorosa que im
pida los fraudes y que prevea 
los asesinatos en masa para# los 
q' se viene preparando el panchis
mo, de los cuales son meros pre
ludios los hechos q’ dejamos ano
tados y el espíritu de odio cruel y 
de pasión bastarda que exteriori
zan los escritores del Diario de 
Panamá, servido hoy por las plu
mas que antes escribían en El 
Nuevo Liberal, en unión vergon
zante con los que desde el co
mienzo de esta campaña han 
venido al frente de dicho Diario.

Eñ este sentido, de que se están 
fraguando a la sombra los deli
tos más graves por el chiari-pan- 
chismo despiadado, estamos de 
acuerdo con la producción que 
reproducimos ; porque *las cosas 
se están viendo claramente por 
quien tenga ojo y oidos y dis
ponga de los demás sentidos pa
ra percibir la realidad. Lo deci
mos sin rencor y sin miedo, pe
ro cansados ya de sofismas: que 
los panchistas asesinan aquí y f  
que,traten de asesinar allá, eso 
nada importa, porque el^Gobier- 
no es neutral ; que j a le e n  -gra- 
vemente esiSb»ijÆ tB lTÍ|arls^'

tampoco importa eso, porque el' 
Gobierno es neutral; que Fran- v 
cisco Arias introduzco clandesti
namente armamentos y parte de 
ellos están bien escondiditos en 
una cualquiera de las casas del 
Comandante de la Policía, o de 
cualquiera otro, dispuestos a la
follisca-------Oh! el Gobierno es
neutral; qué ha de importar to
do ello? Que el Jefe de la Pes
quisa asista a reuniones secretas 
en el llamado club renovador a 
dar instrucciones o a recibirlas 
sobre el manejo de armas y el 
desarrollo de ciertos conocidos 
planes, a qué tanto aspaviento, 
cuando el Gobierno es neutral? 
Que un Félix Oiler haya llegado 
de sopetón a ser capitán de la 
policía sin oficio y sin más título 
que el de haber sido panchista, 
hoy chiari-panchista y eleménte . 
utilizable para muchas desver
güenzas, se explica muy fácil
mente porque el Gobierno es neu
tral. Y  porque el Gobeirno es 
neutral se explica también que 
ese capitán sin oficio, pero al 
servicio especial del Presidente 
de la República, ande en jiras 
políticas por las provincias del 
interior a favor de Francisco 
Arias Feráud y Paredes, llevan
do la nueva de que las declara
ciones del Presidente y su gabi
nete, acerc/a de que continúan

estimando como adversarios al 
chiarismo a pesar de su compac- 
tación con el panchismo, es mdo 
una pura farsa, hecha, según allá y 
se propala para engáñar .̂:..á,. Ac.-v ¡̂ 
ción Gomunal y a quienes ^  
tefésan porque la revolución del  ̂*' 

‘dos de Enero produzca, sus resul
tados de sinceridad, de decoro, de 
honradez y de justicia prevehti- 
va y restauradora, en el Gobier-f- -̂ 
no con cuyos fines se llevó a ça.- > 
bo. ^

Y nosotros preguntamos si, és- 
te Gobierno que se ai3*eRana " 
tranquilamente sobre un rrióñt^ 
de nueve cadáveres '^^erablés^,^ 
para nosotros y más «Ç '̂e'qií^ó'é ■ 
heridos, que rindieron el tributo 
de su vida o de su sar^e  en be-., 
neficio de los altos intereses 
nuestra Patria, debe ser también,.., 
neutral para permitir, con séí^   ̂
y procurar que los elemei^s.'^ 
malvados que giran alrededor 
de las estrafalarias figuras 
Arias Freaud Paredes y Rodolfo <'■ 
Chiari, se apoderaren del Go
bierno por medio del fraude y  de 
la eliminación de vidas, a. efecto 
de que se produzcan de nueYO.;̂ '' 
en el Poder, pectilados más gra
ves y crímenes mas horrendos 
que los ejecutados por las admi
nistraciones Chiari-Arosemena.
A h !____pero ya caemos en la
cuenta : el Gobierno es nqutral y 
cuenta con un arsenal de dîse^ir- . 
sos y exhortaciones para coraíte- 
tir al chiarismo, de quien jse 'hk 
declarado enemigo irrççoucilS^- 
ble, y con palabras bonitáte sí „. 
que los ceduladoresy las cpr^^ 
raciones electorales -no contiaiiii-' '̂ 
rán en sus fraudes, y, se desbara-  ̂
tarán los ejecutados, y Íbs |>̂ an- 
chistas no seguirán asesinaádp, ,, 
aun cuando tengan lá complici
dad de alcaldes, goberníídíHr^.y 
miembros de la Políeía N ^ ícíibI 
que con todo seguir^ Jpî Tvjo 
jieutralcs al estilo d ^  >®ecuH-.^
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